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“There is no thing as en 
single-issue struggle

because we do not live
single-issue lives”

Audre Lorde
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Introducción 1

El presente informe nace de la inquietud desde 
un sector del movimiento en defensa de los 
derechos sexuales y reproductivos para 
construir alianzas feministas y ecologistas que, 
desde las bases y el colectivo, aborden la 
superposición de crisis (ecológica, social, 
económica, cultural) que configuran el cambio 
climático y alimenten la creación de alternativas 
de futuro donde la sostenibilidad. Éste es un 
recorrido que lleva ya tiempo andándose y la 
presente investigación se enfoca en un aspecto 
concreto de esta construcción de puentes entre 
movimientos sociales:las vinculaciones entre 
la justicia climática y la justicia sexual y 
reproductiva desde una mirada 
interseccional. Desde esta perspectiva ubicada 
y estratégica, surge el proyectoAmplificando la 
interconexión entre la Justicia Climática y la 
Justicia Sexual y Reproductiva, que El As-

asociación por los Derechos Sexuales y 
Reproductivos encarga al grupo de investigación 
TURBA (Universitat Oberta de Catalunya).

Lainterseccionalidad, como paradigma, como 
marco analítico y de acción colectiva, impregna 
este informe, al igual que parece y vincula las 
reivindicaciones de los dos espacios políticos 
que abordamos: el de la lucha climática y el de 
la lucha por la justicia sexual y reproductiva. La 
interseccionalidad nace como un marco teórico 
proveniente de las luchas y estudios feministas 
negros (black feminism) que señala que en la 
experiencia individual de una persona 
convergen múltiples categorías sociales (como 
la raza/etnia, el género, la orientación sexual o 
la clase social), que son reflejo de diferentes 
sistemas de privilegio y opresión socio-
estructural a un nivel macro (como el racismo, 
el sexismo, el heterosexis-
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me o el clasismo)1. Hoy en día, la 
interseccionalidad se ha convertido en el término 
feminista más difundido para hablar “ya sea de 
identidades o de desigualdades múltiples e 
interdependientes”2.

décadas de las luchas y movimientos sociales 
por la justicia ambiental. Desde estos 
movimientos se conceptualiza y reivindica la 
justicia ambiental en sus dimensiones: 
distributiva, reconociendo responsabilidades, 
impactos y beneficios desiguales en la crisis 
climática y la necesidad de una distribución 
equitativa e igualdad de derechos; restaurativa, 
con el reconocimiento y reparación de daños, 
incluyendo la transferencia de recursos de los 
países responsables a los más damnificados; y 
procedural, reivindicando, más allá de la 
equidad, la participación y la inclusión en la 
toma de decisiones, incluyendo a los grupos 
tradicionalmente excluidos de estos espacios5. 
Así, el movimiento de justicia climática 
reivindica los principios desostenibilidad 
ecológica, justicia social, participación 
democrática y rendición de cuentas a la 
ciudadanía6, entre otros.

El movimiento de lucha climática bebe de este 
paradigma desde la comprensión del cambio 
climático más allá de un fenómeno 
medioambiental, como fenómeno complejo 
vinculado al origen a dinámicas sociales, 
políticas, económicas y culturales que conviven 
en un sistema socioeconómico concreto. Estas 
dinámicas generan múltiples formas de 
opresión que interaccionen entre sí creando o 
exacerbando desigualdades a nivel individual 
(por ejemplo, de salud), a nivel comunitario 
(estilos de vida, culturas) ya nivel de estructura 
política (gobernanza)3. Del reconocimiento del 
cambio climático así como un problema ético y 
político, surge lanecesidad de hablar de 
poder, acceso a los recursos y justicia en el 
abordaje de la crisis climática. El concepto de 
justicia climática es adoptado en 1999 por el 
Climate Watch y reivindica “abordar las causas 
del calentamiento global, rendir cuentas a las 
corporaciones responsables de las emisiones y 
plantear la necesidad de la transición 
energética”4. Este concepto, que plantea el 
abordaje de la crisis climática desde una visión 
más integral, no podría entenderse sin el 
recorrido previo durante

Si los movimientos de justicia ambiental y 
justicia climática ponen sobre la mesa los 
impactos desproporcionados y la falta de 
participación de determinados colectivos en 
la crisis climática (eg comunidades negras, 
comunidades indígenas o colectivos de bajo 
nivel socioeconómico), el movimiento por la 
justicia sexual y reproductiva expande este 
diálogo a los derechos sexuales y 
reproductivos

1 Bowleg, L. (2012).El problema de la frase femenina y minorías: Intersectionality - tienen importante 
teoretical framework para public health. American Journal of Public Health, 102(7), 1267-1273.

Viveros Vigoya, M. (2016).La interseccionalidad: una aproximación ubicada a la dominación.Universidad 
Nacional Autónoma de México, Programa Universitario de Estudios de Género.

Anguelovski, I., Roberts, D. (2011).Spatial justice and climate change: multi-scale impactos y local 
desarrollo en Durban, South Africa.In: Carmin JA, Agyeman J, eds.Environmental Inequalities Beyond 
Borders: Local Perspectivas on Global Injustices.Cambridge, DT.: Mit Press; Svampa, MN (2020).¿Hacia 
dónde van los movimientos por la justicia climática?Revista Nueva Sociedad, No 286, ISSN: 0251-3552 
Schlosberg, D., Collins, LB (2014).From environmental to climate justice: Climate change and discourse 
of environmental justice, Wiley Interdisciplinary Reviews: Climate Change, 5(3), pp. 359-374. doi: 
10.1002/ wcc.275.

Chatterton, P., Featherstone, D., Routledge, P. (2013).Articulating clima justice in Copenhagen: 
antagonismo, the commons, and solidarity.Antipode, 45:602–620
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sexual y reproductiva de las mujeres e identidades 
disidentes, especialmente de colectivos 
históricamente marginalizados y vulnerabilizados 
por el sistema (mujeres racializadas, mujeres con 
bajo nivel socioeconómico, colectivo LGTBIQ+)7. 
Este movimiento amplía en las últimas tres 
décadas lo que inicialmente en el Norte global 
podía ser considerado un movimiento 
unidimensional (enfocado en la lucha feminista 
por el derecho al aborto) a un movimiento 
internacional comprometido con un marco más 
amplio de justicia social en el que los derechos 
sexuales y reproductivos y la capacidad de decidir 
se definen y entienden dentro de un contexto 
sociopolítico8.

asunto de Derechos Humanos y no un vehículo 
para acabar con los efectos del cambio 
climático”. Pero más allá de los impactos, se 
denuncia también la aún insuficiente 
participación de las mujeres e identidades 
disidentes en los espacios de acción y decisión 
climática y se reclama una transformación 
sistémica y estructural, arraigada en 
transiciones justas y modelos feministas 
decoloniales, que pueda abordar la crisis 
climática desde sus orígenes y permitir una 
participación adecuada de todos.

Tomando como referencia este contexto, el 
proyecto Amplificando la interconexión entre la 
Justicia Climática y la Justicia Sexual y 
Reproductiva ha buscado analizarcómo los 
movimientos de justicia climática incorporan 
perspectivas de género y de feminismo 
interseccional y cómo el movimiento feminista 
trata la cuestión climática, con el objetivo final 
de identificar y compartir elementos de reflexión 
para reforzar la interconexión entre los 
movimientos feministas (en toda su diversidad) y 
de justicia climática en Cataluña. Con ello se 
pretende contribuir a generar reflexiones, 
evidencia y alianzas que nos ayuden a construir 
narrativas y discurso político y aporten a la 
definición e implementación de acciones de 
incidencia política, social y sensibilización. En las 
siguientes páginas presentamos los resultados de 
este proceso de investigación. Para ello, incluimos 
primero un marco conceptual para contextualizar 
nuestra investigación, presentamos el diseño y la 
metodología aplicada, compartiendo los 
resultados del análisis elaborado.●

Desde esa mirada, se ocupan también espacios 
dentro de la agenda climática política, para 
reivindicar acuerdos y transiciones justas y 
sensibles al género. Uno de los espacios más 
visibles se encuentra en el desarrollo de políticas 
climáticas a nivel internacional, con agrupaciones 
como el Grupo de Mujeres y Género (Women and 
Gender Constituency) dentro de la Convención 
Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC) o el Women's Mayor Group, 
dentro del Programa de Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente. Desde estos espacios se 
denuncia la correlación entre el cambio climático y 
el deterioro de los derechos sexuales y 
reproductivos (por ejemplo, con el incremento de 
violencias sexuales y de género9), así como el 
impacto que determinadas medidas de acción 
climática pueden tener exacerbando esta 
vulneración de derechos, recordando que “el 
ejercicio de los derechos sexuales y reproductivos 
por parte de las mujeres es un

7 Mandell, R., Israel, BA, Schulz, AJ (2018).Breaking free from siloes: intersectionality es collective 
action frame to address toxic exposures and reproductive health,Social Movement Studies, 
DOI: 10.1080/14742837.2018.1556091

Di Chiro, G. (2008).Living environmentalisms: coalition politics, social reproduction, and environmental 
justice,Environmental Politics, 17:2, 276-298 doi: 10.1080/09644010801936230

https://womendeliver.org/wp-content/uploads/2021/02/climate-change-report.pdf
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Marco conceptual
UNA MIRADA A LA INTERSECCIÓN 
ENTRE JC Y DSIR

2

En esta sección revisamos el estado del arte en 
la literatura académica, para crear un marco 
conceptual desde la ecología política feminista, 
la justicia ambiental y los estudios ambientales 
críticos, que nos ayude a contextualizar la 
intersección entre justicia sexual y reproductiva 
y justicia climática en las luchas socio-
ambientales a nivel global. En esta exploración, 
nos planteamos qué lugar ha ocupado el 
género y cómo se ha ido transitando hacia la 
interseccionalidad dentro de la aproximación al 
cambio climático desde estos ámbitos. 
Revisando la literatura hemos distinguido tres 
etapas progresivas en la forma de 
conceptualizar y abordar esta relación.

del ámbito de los estudios de género, medio 
ambiente y desarrollo y por académicas 
feministas vinculadas a organismos de 
gobernanza internacional, como la ONU. En un 
exhaustivo estudio de literatura llevado a cabo 
por Sherilyn MacGregor en 201010, la 
investigadora constata cómo las categorías de 
clase, pobreza y raza están mucho más 
presentes que el género en los análisis que 
desde las ciencias sociales se hacen del cambio 
climático. En los documentos revisados   que 
mencionan el género, lasmujeres se 
identifican mayoritariamente como víctimas
del cambio climático, con particular énfasis en 
las mujeres pobres del Sur global. El eje
mujeres/ pobreza/vulnerabilidadaparece así 
como el enfoque más frecuente de esa etapa. 
Aunque este enfoque ha sido sin duda 
productivo como estrategia para

En los años 1990 ya principios de los 2000, las 
referencias al género y el cambio climático 
comienzan a aparecer, fundamentalmente desde

10 Sherilyn MacGregor (2010).Gender and climate change: from impacts to discourses, Journal of 
the Indian Ocean Region, 6:2, 223-238, DOI: 10.1080/19480881.2010.536669
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incluir reclamaciones y avances feministas en 
la agenda política11, investigadoras como 
MacGregor alertaron de que también 
contribuyeron a una comprensión reducida 
del género, una fijación en los impactos y el 
retrato de las mujeres del Sur global como 
víctimas. En un artículo publicado a finales de 
1990 por la académica feminista Charlotte 
Bretherton12, se identifican tres tipos de 
categorías discursivas asociadas a las 
mujeres en la literatura sobre políticas 
ambientales globales: mujeres como 
víctimas, mujeres como salvadoras y mujeres 
como “el problema”. Esta comprensión 
reducida del género, a la que MacGregor 
llama la trampa del “género-significa-mujer” 
deja fuera un análisis más amplio desde la 
crítica social y las relaciones de poder y 
refuerza ideas sexistas sobre las mujeres, 
presentándolas como un grupo homogéneo. 
Seema Arora-Jonsson critica, además, la falta 
de investigación y conceptualización rigurosa 
en algunos informes durante esta etapa, que 
contribuye a esta reproducción de 
estereotipos a-críticos sobre el género:

relación con el medio ambiente presenta 
una concepción estática de los roles de las 
mujeres. Las mujeres tienden a ser 
representadas como un grupo homogéneo, 
sufriendo a causa de su posición social 
marginal frente a los hombres. (...) Se 
considera que el principal problema es que 
las mujeres son vulnerables, más 
susceptibles al cambio climático y que éste 
es principalmente un problema en el mundo 
en desarrollo. La lucha contra los 
desequilibrios de poder no está 
necesariamente en la agenda. Esta 
insistencia en la vulnerabilidad universal de 
las mujeres (por lo menos en lo que 
respecta al mundo en desarrollo) puede 
tener un efecto contrario, es decir, el género 
se hace invisible en los debates sobre el 
cambio climático ya que se supone que 
sabemos cuál es el problema: la 
vulnerabilidad de las mujeres.»(p.748)

«La literatura sobre el cambio climático y el 
género se ha escrito hasta ahora 
principalmente por
presionar por una perspectiva de género 
dentro de la política internacional. (...) 
Muchos informes y documentos a menudo 
no citan sus fuentes o tienden a citarse 
entre sí. Como resultado, la credibilidad de 
la investigación de género se ve socavada y 
se encuentra con el escepticismo dentro de 
la comunidad de investigación más amplia. 
La concepción de las mujeres como 
vulnerables o virtuosas en

Desde esta perspectiva crítica, se considera que 
el enfoque exclusivamente en las mujeres 
dificulta discursos transformadores fuera de 
estas categorizaciones y urge a repensar los 
modos en que las feministas ponen el género 
en la agenda política ambiental y climática. Este 
movimiento se plasma en lasegunda mitad de 
los 2000en la que la literatura académica 
comienza a poner el foco en el análisis crítico de 
las relaciones de poder y los roles de género. Se 
denuncia que “el cambio climático no ocurre en 
el vacío, sino en el contexto de otros 
riesgos” (p.6) y que las relaciones y roles de 
género moldean la vulnerabilidad y la 
capacidad de las personas para adaptarse al 
cambio climático13:

11 Arora-Jonsson, S. (2011).Virtue and vulnerability: Discourses on women, gender and climate change.
Global Environmental Change, 21(2), 744-751. Bretherton, C. (1998),'Global environmental politics: 
putting gender on the agenda?', Review of International Studies, Vol. 24, pp. 85-100.

Terry, G. (2009).No climate justice sin gender justice: an overview of the issues, Gender & 
Development, 17:1, 5-18.

12

13

9



«Mientras que la mayor vulnerabilidad de las 
mujeres pobres en comparación con los 
hombres se debe en parte a su acceso 
relativamente limitado a los recursos ya su 
pobreza resultante, ésta no es la historia 
entera. También surge de las normas

sociales y culturales sobre, por ejemplo, las 
divisiones de género del trabajo, la 
movilidad física, y quien tiene derecho a 
participar en la toma de decisiones a nivel 
doméstico y comunitario.»(p. 7)

Frente a enfoques positivistas y exclusivamente 
tecno-científicos, la vulnerabilidad y la 
adaptación frente al cambio climático se 
reivindican comoprocesos socio-políticos, 
cuyos impactos redistributivos sobre el género, 
entre otros, deben tenerse en cuenta14. Bajo 
esta mirada, el concepto feminista de
reproducción sociales recogido también 
durante esta etapa como fenómeno que vincula 
la lucha feminista y ambiental. La reproducción 
social refiere a aquellos procesos, instituciones 
y condiciones (sociales, económicas y 
ecológicas)

El género necesita
Se reclaman estudios más exhaustivos queser tratado como uno
pongan fin a la reproducción de dicotomías,
tanto entre hombres y mujeres, como entre Norteconjunto complejo de
y Sur global, para incluir análisis más críticos.relaciones de poder que
ticos y matizados. Estos discursos reclaman,interseccionan entre
por un lado, poner en el foco de análisis “lassi por dejar de ser
construcciones discursivas y sociales de las
masculinidades y feminidades hegemónicasun fenómeno binario,
que moldean la manera en la que interpretaque habla sólo de
teme, debatimos, articulamos y respondemos a fe-mujeres, generaliza la
nombres sociales/naturales/tecnológicos como 
la guerra, la crisis económica y el cambio cli-
mático” (p. 228). Por otra parte, enfatizan lae invisibiliza a otros
importancia del contexto y de un análisis situ-ejes de diferencia.
ada en el análisis crítico de las relaciones entre 
género y cambio climático, incluyendo otras 
variables como la clase, la raza/etnia o la 
orientación sexual. Se entiende que el género 
necesita ser tratado como un conjunto 
complejo de relaciones de poder que 
interseccionan entre sí para dejar de ser un 
fenómeno binario, que habla sólo de mujeres, 
generaliza su vulnerabilidad e invisibiliza a 
otros ejes de diferencia.

su vulnerabilidad

asociadas a la creación y mantenimiento de la 
vida cotidiana y al sostenimiento de las 
comunidades humanas, a través de prácticas de 
reproducción biológica, cuidados, socialización, 
satisfacción de necesidades y reproducción de 
la fuerza de trabajo15. Recogiendo el guante de 
las académicas y activistas ecofeministas, 
Giovanna Di Chiro16publica en 2008 un mapeo 
de luchas ambientales y reproductivas e 
identifica la reproducción social como el campo 
de intersección crucial

14 Terry, G. (2009).No climatización justicia sin gender justice: en vista de las Islas,Gender & 
Development, 17:1, 5-18.
Bakker, E. and Gill, S. (Eds.) (2003).Power, producción y social reproducción.London and 
New York: Macmillan-Palgrave
Di Chiro, G. (2008).Living environmentalisms: coalition politics, social reproduction, and environmental 
justice,Environmental Politics, 17:2, 276-298 doi: 10.1080/09644010801936230

15

16
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entre ambas, abogando por una articulación 
política interseccional y dinámica de los 
movimientos desde esta base común:

en el foco de los análisis 
interseccionales que forjan una política 
dinámica de coalición que reúne 
movimientos sociales comprometidos 
con los derechos ambientales y 
reproductivos.» (p.280)

«El movimiento ambiental dominante y el 
movimiento de las mujeres han luchado con 
las dificultades de desarrollar una política de 
articulación, en gran parte, argumentaría, 
debido a los problemas de los efectos 
fronterizos

- la imposibilidad de encontrar terreno 
común en un terreno arriesgado que 
finalmente se reduce a “nuestros 
problemas
frente a tus problemas”. ¿Se puede sostener 
una política de coalición replanteando un 
"terreno común"? Las mujeres activistas de 
la justicia ambiental y

la justicia reproductiva, cuyo trabajo 
examino, participan en una política de 
coalición que reestructura o rearticula 
cuestiones de derechos ambientales y 
reproductivos en términos de las 
necesidades para mantener la vida 
cotidiana, lo que marxistas y feministas 
han llamado reproducción social. Un 
análisis de la reproducción social como 
cuestión ambiental nos permite “saltar 
escalas” (Smith 1992) para entender los 
impactos del modo actual de producción

– globalización corporativas sobre la 
supervivencia de los cuerpos individuales, 
comunidades particulares, culturas 
nacionales y la propia tierra. La muerte 
de la vida cotidiana, y todo lo que la 
sustenta, se convierte

La interseccionalidad se identifica, por tanto, 
como un potente marco aglutinador de 
luchas así como un marco de análisis crítico 
fundamental. Llevar este marco analítico a la 
práctica de la investigación, sin embargo, 
supone un reto que necesita varios años para 
materializarse de forma más extensa. Houra 
Djoudi et al.17publican en 2016 una revisión 
de la literatura científica sobre género y 
adaptación al cambio climático publicada 
hasta 2013. En ésta concluyen que en la 
investigación publicada durante el periodo 
revisado, a pesar de existir artículos que 
reconocen desigualdades interseccionales y 
la intersección entre género y otras 
categorías, el marco interseccional como tal 
todavía no está integrado en estos enfoques 
literatura científica.

El marco interseccional, sin embargo, comienza 
a hacerse más presente en la literatura revisada
según avanza la década de 2010. Anna Kaijser 
y Annica Kronsell (2014)18

señalan cómo el análisis interseccional del 
cambio climático puede ayudar a visibilizar la 
forma en que diferentes personas y grupos 
diversos se relacionan con la crisis climática, 
debido a su situación dentro de estructuras 
de poder basadas en categorizaciones 
sociales dinámicas y contextos específicos. 
Visibilizar estas relaciones y posicionamientos 
resulta importante pues los impactos

17 Djoudi, H.,. et al. (2016).Beyond dichotomías: Gender and intersecting inequalities in climate change 
studies.Ambio 45 (Suppl 3), 248-262 (2016). https://doi.org/10.1007/s13280-016-0825-2

Kaijser, A., & Kronsell, A. (2014).Climate change through the lens of intersectionality.
Environmental políticos, 23(3), 417-433. doi: 10.1080/09644016.2013.835203

18
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tas del cambio climático, así como las políticas 
de mitigación y adaptación para abordarlos, 
pueden profundizar en estas estructuras de 
poder, pero también pueden contribuir a 
cuestionarlas y renegociarlas (ibid). Por otra 
parte, la interseccionalidad puede ayudar 
también a generar y legitimar otros saberes y 
formas de conocimiento, comúnmente 
marginalizados en la agenda climática (por 
pertenecer a colectivos excluidos), 
contribuyendo a generar alianzas entre 
diferentes voces y con ello, respuestas más 
efectivas y legítimas a la crisis climática. En este 
contexto las propias autoras plantean la 
necesidad de preguntarnos cuestiones como
¿qué tipos de conocimiento están siendo 
privilegiados para abordar la crisis climática? 
¿Cómo se relaciona el entendimiento de lo que 
es conocimiento legítimo con categorías 
sociales y relaciones de poder?

ambiental, donde recogen doce experiencias y 
reflexiones en torno a múltiples temáticas 
como: urbanismo, desplazamientos forzados, 
diversidad funcional, justicia alimenticia, 
gestión de residuos, industrialización o 
personas sin hogar. En esta publicación 
constatan un cierto aunque lento avance en la 
literatura y argumentan la necesidad de 
adoptar enfoques académicos de justicia 
ambiental "profundamente interseccional"(''
deeply intersectional' environmental justice)que 
"explícitamente reconozcan e iterativamente 
analicen las múltiples estructuras opresivas - 
contextuales, inseparables y retroalimentadas - 
que interseccionan para controlar y dominar a 
individuos y comunidades marginalizadas 
mientras privilegian a otros grupos de poder"(
ibid, p. 4).

En los últimos años, la pandemia provocada por 
la COVID19 ha abierto también nuevos debates 
y conexiones bajo esa mirada interseccional. La 
geógrafa Fahrana Sultana (2021) aplica una 
mirada feminista e interseccional para explorar 
el rol del solapamiento de la crisis climática y 
pandémica en la coproducción estructural, 
material y discursiva de nuevas (y viejas) 
injusticias. En su investigación explora cómo la 
crisis provocada por la CO-VID 19 ha creado 
nuevos retos, vulnerabilidades y cargas que se 
suman a las injusticias generadas o 
exacerbadas por la crisis climática21. La autora 
señala las similitudes existentes entre ambas 
crisis en torno a las diferencias de género en los 
impactos, como pueden ser el aumento de la 
carga de trabajo de cuidados no remunerado, 
la exposición diferencial al riesgo, el aumento 
de las violencias de género, o la profundización 
de la in-

Respecto a cómo llevarlo a la práctica, 
Stephanie Malin y Stacia Ryder (2018)19

abogan por incluir elementos de análisis que 
ayuden a recoger la interseccionalidad de las 
injusticias ambientales, como: explorar las 
situaciones desde diferentes escalas 
(individual, doméstica, comunitaria, global) y 
localizaciones sociales (donde estamos 
situadas en la intersección de diferentes 
categorías sociales), mirar las diferencias 
intra-grupos, o identificar a los sistemas estas 
dinámicas de injusticia ambiental. Las 
mismas autoras editaron en 2018 un número 
especial en la revistaEnvironmental Sociology
20enfocado a la interdisciplinariedad y la 
(in)justicia

19 Stephanie A. Malin & Stacia S. Ryder (2018).Developing deeply intersectional environmental justice 
scholarship,Environmental Sociology, 4:1, 1-7, DOI: 10.1080/23251042.2018.144671

Stephanie A. Malin & Stacia S. Ryder (2018).Developing deeply intersectional environmental justice 
scholarship,Environmental Sociology, 4:1, 1-7, DOI: 10.1080/23251042.2018.144671

Sultana, F. (2021).Climate change, COVID-19, y la co-production de injusticias: feminista reading 
of overlapping crises,Social & Cultural Geography, 22:4, 447-460, DOI: 
10.1080/14649365.2021.1910994
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seguridad en los medios de subsistencia y la 
precariedad financiera (p. 448). Pero también 
alerta de cómo estas diferencias de género "se 
manifiestan de forma diferenciada espacial, 
temporal e interseccionalmente, exponiendo 
deficiencias sistémicas ya existentes y creando 
otras nuevas" (íbido). Una mirada crítica a estas 
crisis requiere, por tanto, entender las 
complejidades y contextos locales, 
reconociendo el rol fundamental que tiene 
también el espacio, siendo las diferencias 
interseccionales “co-constitutivas de historias 
de colonialismo, imperialismo y modernización” 
(p.449).

«Para trabajar hacia cambios 
emancipadores, es necesario involucrarse 
con diversas estructuras, instituciones y 
comunidades de manera ética pero crítica. 
Esto también significa trabajar de forma 
interdisciplinaria y transdisciplinar, 
reconociendo que la experiencia existe 
más allá de la torre de marfil, en las 
experiencias vividas y la sabiduría de las 
comunidades en primera línea. En 
conclusión, los enfoques radicales

de interseccionalidad van más allá de los 
análisis y explicaciones, explorando 
oportunidades para
construir solidaridades, agencias y 
colectividades contra las desigualdades 
sistémicas y la opresión.»(p.454)

En este camino, no exento de retos, los estudios y 
epistemologías feministas, así como otros cuerpos 
de conocimiento (como las epistemologías 
decoloniales, indígenas, estudios de raza crítica, 
etc.) pueden ofrecer herramientas de reflexividad 
crítica, conceptuales y metodológicas. Desde este 
lugar, la mirada interseccional se reivindica como 
una herramienta no sólo para desentrañar las 
complejas estructuras de poder, sino también 
para entender las experiencias de las personas 
que viven y gestionan a diario las crisis actuales y 
generar alianzas fuertes hacia estrategias de 
emancipación transformadora:

Desde este reconocimiento a la necesidad de 
una mirada sensible a las diferencias y la crucial 
importancia de la construcción de alianzas y 
solidaridades de base, nace la investigación que 
se presenta en este informe.

13



Metodología 3

3.1. Planteamiento de la investigación

Esta investigación se diseñó como uncaso de 
estudio cualitativoen Cataluña, para explorar 
cómo los movimientos de justicia climática (JC) 
incorporan perspectivas de feminismo 
interseccional y derechos sexuales y reproductivos 
(DSIR) y cómo el movimiento feminista vinculado a 
la defensa de los DSIR y la justicia sexual y re-

productiva (JSR) trata la cuestión climática, 
con el objetivo final de identificar puntos de 
conexión y generar alianzas entre los 
movimientos. La investigación se desarrolló 
en dos etapas entre los meses de julio y 
diciembre de 2022:

●1 Una revisión bibliográfica, desde la ecología política feminista, la justicia ambiental 
y los estudios ambientales críticos, sobre la intersección entre feminismo (con 
perspectiva amplia y en toda su diversidad) y justicia climática en las luchas socio-
ambientales a nivel global. Esta revisión nos ha servido para elaborar un marco 
conceptual con el que contextualizar el informe y el análisis de resultados, y guiar el 
diseño del trabajo empírico.

●2 Una segunda etapa dediseño y trabajo de campo. El marco conceptual identificado 
en la etapa previa informó el desarrollo de la metodología de recolección de datos, 
diseñando un guión deentrevista semi-estructurada de una hora de duración y uno
grupo de discusión focalde dos horas (ver Anexo 1). Ambas herramientas se 
plantearon de forma estratégica no sólo para generar datos conjuntamente, sino para 
provocar una reflexión y discusión que pudiera ser de utilidad para la creación de 
alianzas. Estas herramientas se implementaron con 12 actores clave seleccionados.

El análisis resultante del trabajo empírico fue 
compartido con las personas participantes de 
movimientos sociales de JC y JSR en una sesión 
presencial de regreso para poder discutir los

resultados antes de la redacción del informe y 
generar un primer espacio de encuentro entre 
actores clave.
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3.2. Actores participantes

De forma estratégica, seleccionamos colectivos 
clave vinculados a los movimientos de justicia 
climática y de justicia sexual y reproductiva, y 
añadimos algunas administraciones locales y 
regionales, como espejo complementario para 
el análisis. Lastablas 1-3, recogen a los actores 
participantes, clasificados según tipo de 
entidad, ámbito y escala de acción.

Los actores participantes de movimientos de 
defensa de los DSIR y justicia sexual y 
reproductiva, fueron identificados mediante La 
Asociación de Derechos Sexuales y Reproductivos, 
como entidad ubicada en el centro de esta lucha 
en Cataluña. Cinco personas representando a 6 
entidades participaron de forma presencial en un 
grupo de discusión focal en Barcelona,   previo a 
las entrevistas con los colectivos de JC.

Los actores participantes de movimientos de
lucha climática fueron seleccionados media- Paralelamente, 5 actores representantes çant un 
mapeo de actores previo, que se va
centrarse de forma estratégica en laRed de 
Justicia Climática de Cataluña, como iniciativa 
que recoge, en la actualidad, los principales 
colectivos articulados en torno a la lucha 
climática en Cataluña. De los 14 actores 
contactados dentro de la red, 5 no participaron 
justificando que ya no estaban en activo 
(Fridays for Future, Climacció, Movimiento por 
la Justicia Climática) o por falta de respuesta 
(Mothers for Future, Barris pel Clima).

de administraciones locales (Ayuntamiento de 
Barcelona) y regionales (Área Metropolitana de 
Barcelona,   Generalitat de Catalunya) se 
escogieron por su ámbito de acción y 
competencias vinculadas a la lucha climática oa 
los DSIR. El análisis a nivel administrativo se 
planteó como complementario al análisis 
principal (enfocado a movimientos sociales) 
para identificar posibles ventanas de 
oportunidad en el contexto actual.
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Tabla 1.Colectivos del movimiento de justicia climática participantes en 
las entrevistas.

Acrónimo
utilizado

a
el informe

# Nombre entidad Tipo de actor Ámbito y escala de acción

Extinction Rebellion
Barcelona1 XR Colectivo Ámbito y escala de acción

Activismo, investigación;
nacional/local2 Ecologistas en Acción EeA Confederación

Activismo, investigación,
incidencia política;

nacional/local

Ingeniería Sin
Fronteras3 ISF ONG

Acompañamiento y soporte,
incidencia política,

activismo; regional (cat)

Alianza contra la
Pobreza Energética4 APE Red

Investigación, formación,
incidencia política;

regional (cat)

Observatorio de la Deuda
en la Globalización5 ODG Asociación

Investigación, formación,
activismo, incidencia política;

regional (cat)

Red por la Soberanía
Energética6 XsE Red

7 Acción Ecofeminista Acción EF Colectivo Activismo; local

Cooperación, educación,
activismo; nacional,

regional, local
8 Entrepueblos EP ONG

Red de Economía
Solidaria

Tejido cooperativo/comunitario;
regional9 XES Red de entidades
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Tabla 2.Colectivos del movimiento de derechos sexuales y 
reproductivos participantes en el grupo focal.

Acrónimo
utilizado

en el informe
# Nombre entidad Tipo de actor Ámbito y escala de acción

Atención, sensibilización,
incidencia; Regional,

internacional

La Asociación Derechos
Sexuales y Reproductivos1 EL ASSO Asociación

Atención, sensibilización,
incidencia; Regional,

internacional
2 Creación Positiva CP Asociación

Atención, sensibilización,
incidencia; Regional,

internacional

Calala Hondo
de Mujeres3 CFM Asociación

Atención, sensibilización, 
incidencia, activismo; local,

internacional

Asociación/
colectivo4 Mika MK

Cooperación, educación,
activismo; nacional,

regional, local
5 Entrepueblos EP ONG

Atención, sensibilización,
incidencia, activismo;

regional

Red de Mujeres
por la Salud6 XDS Red
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Tabla 3.Entidades de la Administración pública 
participantes en las entrevistas.

Acrónimo
utilizado

en el informe
# Nombre entidad Tipo de actor Ámbito y escala de acción

Servicio de Sostenibilidad
y educación, del Área

Metropolitana de
Barcelona

Ambiental, políticas
y gestión; local (Área 

Metropolitana BCN)

Administración
Pública1 CON

Oficina de Cambio
Climático, de

el Ayuntamiento de
Barcelona

Administración
Pública

Ambiental, políticas
y gestión; local (Ayuntamiento)

2 OCC-BCN

Oficina Catalana
del Cambio Climático,

de la Generalitat
de Cataluña

Administración
Pública

Ambiental, políticas
y gestión; regional (Cas)3 OCCC

Instituto de las Mujeres / 
Secretaría Feminismos,

Generalidad de
Cataluña

ICD/
Secretaría

Administración
Pública

Género, políticas y gestión;
regional (Cas)4

Agencia Catalana
de Cooperación al

Desarrollo,
Generalidad de

Cataluña

Cooperación internacional,
educación para el

desarrollo;
regional (Cas)

Administración
Pública5 ACCD
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Resultados y análisis (I)4
INTEGRACIÓN DE CONCEPTOS

4.1. Integración del feminismo interseccional dentro 
de los movimientos de JC

En esta sección revisamos cómo desde los 
colectivos vinculados a la lucha climática se 
conceptualiza la noción de justicia climática y 
hasta qué punto se integra la mirada in-

terseccional y feminista, cómo se traslada a la 
práctica y qué vinculaciones existen con la 
lucha por los DSIR y la justicia sexual y 
reproductiva.

4.1.1. De la vulnerabilidad en la JC interseccional

Conceptualización y reivindicaciones

Entre los colectivos y entidades consultados existe 
generalmente unaconceptualización común de 
la justicia climática (JC), a pesar de la utilización 
de conceptos o marcos globales alternativos en 
algunos casos.Esta conceptualización aborda la 
noción de justicia desde la vertiente 
distributiva, restaurativa

y procedural y está fuertemente 
condicionada por la mirada interseccional.

Por una parte, se parte de la conceptualización 
de la crisis climática desde unamirada 
sistémica, que pone el énfasis en elanálisis 
crítico del sistema que produce la crisis eco-
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social actual, que se entiende como una superlocal como global) se convierte, sin embargo, en 
un punto de posición de crisis (social, ecológica/ partida por reivindicaciones más amplias y 
biodiversidad, económica, política, cultural),
dentro de las que se encuentra la crisis climática. 
Este sistema, coincidiendo con la literatura 
revisada, se identifica como un sistema capitalista, 
extractivista, (neo)colonialista y heteropatriarcal 
que generafuertes desigualdades y opresiones 
que interseccionansobre actores concretos 
según su estatus socioeconómico, raza, género, e 
identidad sexual, entre otros. Se parte entonces 
de una dimensión distributiva de la justicia 
climática, identificando responsabilidades, 
impactos y beneficios diferenciados. Esta mirada 
se encuentra atravesada por el reconocimiento 
del rol histórico de dominaciónNorte Global - Sur 
Global, que se ha traducido a lo largo del tiempo 
en relaciones de extracción y abuso muy 
concretas:

arraigadas. Por un lado, reivindicaciones de 
justicia restaurativa, desde el reconocimiento 
y la demanda de reparación de los daños 
causados, en su mayoría desde el Norte 
Global hacia el Sur Global - aunque estas 
dinámicas también se identifican, en menor 
medida, con ejes de dominación concretos 
dentro de los propios países, como por 
ejemplo, el eje urbano-rural. El paradigma del
deuda ecológicaes un buen ejemplo de esta 
vertiente restaurativa, más tarde ampliada 
para incluir eldeuda financieray actualmente 
reivindicando eldeuda de cuidados. Esta 
dimensión restaurativa se conecta además 
con el reconocimiento de lasluchas y la larga 
trayectoria de resistencias en el Sur Global 
que son ejemplo y referentespor la lucha 
climática dentro de estos colectivos:

«Antes de que surgiera el tema de la justicia 
climática trabajamos desde la justicia 
ambiental, como intentando ver todos los 
impactos. Yendo a lo más concreto, cómo los 
modelos de gestión del agua y la energía 
tienen un impacto en el ecosistema, las 
comunidades, a nivel global. E históricamente 
mucho más centradas en este expolio y 
extractivismo en las poblaciones del sur 
global y en los últimos 10 años poniendo 
mucho énfasis también aquí. Entonces, 
incluyendo la perspectiva de la deuda 
ecológica, cómo se generan las 
desigualdades globales en un histórico de 
expolio, que decía antes, y un poco cómo, eso 
que los países que son más ricos y podrían 
disponer de sus recursos están sufriendo 
toda esta afectación de grandes empresas 
transnacionales que actúan con toda la 
impunidad.» (PC1)

«(Nosotras) bebemos y mostramos los 
conocimientos, los
aprendizajes, las experiencias que nos traen 
tantos años de lucha allá (en el Sur Global) y 
también los impactos más graves, como el 
asesinato de defensoras y defensoras o la 
criminalización, muchas cosas. Y no sólo los 
impactos, también las alternativas hace 
mucho tiempo que se trabajan y se 
reivindican. Y cómo podemos beber y 
adaptar, porque (el Norte global) es otro 
contexto, pero cómo nos pueden aproximar 
otra cosmovisión, otra forma de ver.»(PC7)

Por otra parte, en el núcleo de las 
reivindicaciones de los colectivos encontramos 
la justicia procedural, con demandas que 
trascienden el enfoque técnico o tecnológico de 
las soluciones (eg reducción de emisiones de 
CO2) y abogan por unatransición ecosocial. La 
transición ecosocialsurge como paradigma 
englobadorque pone el énfasis en la
transformación del sistema y la transición

El reconocimiento de las desigualdades en las 
responsabilidades e impactos (tanto a escala
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ción ecológica bajo criterios de justicia 
social. En el caso de algunas de las entidades 
participantes, este marco discursivo es más 
utilizado que el de justicia climática, como en 
el caso de la Red de Economía Solidaria (XES), 
o en el caso de Ecologistas en Acción-
Cataluña (EeA), que prefieren el concepto de 
justicia ecosocial.

elementos clavepara vertebrar la JC, y que en 
algunas entidades constituyen ejes formalizados 
de acción, como en el caso del Observatorio de la 
Deuda en la Globalización (ODG), Ingeniería Sin 
Fronteras (ESF) o Entrepueblos (EP). Las 
soberanías pasan por la capacidad real de decidir 
en todos los ámbitos atravesados   por la crisis 
ecosocial (soberanía de cuerpos, soberanía 
energética, alimentaria, económica, etc.), mientras 
que los derechos se entienden desde una 
vertiente colectiva, más allá de la defensa de 
derechos humanos individuales. De forma 
conectada con la defensa de los derechos 
colectivos, la justicia climática también se nutre 
del discurso sobre ladefensa de los servicios 
públicos y la gestión público-comunitaria. Esta 
defensa se articula y conecta con la lucha 
climática, con especial énfasis desde colectivos 
como el ODG, ISF, EP o la XES y en vinculación con 
el discurso ecofeminista. Los servicios públicos se 
reivindican por un lado como proveedores de 
bienes inmateriales pero extremadamente 
necesarios, como sonla salud o la educación, que 
tradicionalmente no ocupan tanto espacio en la 
agenda de reivindicaciones climáticas pero que se 
entienden como aliadas clave en la 
transformación del sistema. Asimismo, los 
servicios públicos se ven como una herramienta 
de reducción de desigualdades y vulnerabilidades 
creadas por el sistema actual, especialmente entre 
las mujeres, que desarrollan la mayoría de las 
tareas de cuidados que no están cubiertas por el 
Estado. Más allá del rol del Estado, la gestión
público-comunitariatambién está presente en el 
discurso y se reivindica como ejercicio de las 
soberanías y por el empoderamiento de la 
ciudadanía.

La mirada
interseccional aparece
como un elemento clave 
para entender los
discursos y prácticas
del conglomerado de
colectivos dentro
del movimiento por la 
justicia climática,
un movimiento con marcada 
vocación ecofeminista
e interseccional.

En cualquier caso, el paradigma de la transición 
ecosocial está presente en todos los colectivos, 
asociando la justicia climática a un cambio de 
modelo(de planificación, de gestión, de 
gobernanza) dentro de los diferentes sectores 
atravesados   por la crisis climática (energético, 
cuidados, económico, etc.) y con un 
reconocimiento diferenciado de lo que debe 
crecer o decrecer (hablando, por ejemplo, de 
redistribución de recursos). Lademocratización 
económica, la participación y acceso a la toma 
de decisiones y recursos, o la ampliación y 
reforzamiento de los derechosse entienden en 
esta transición como ingredientes fundamentales 
en un contexto futuro de agudización de la crisis 
climática y escasez de recursos, para que ningún 
colectivo se quede atrás ni predominen soluciones 
elitistas, propuestas autoritarias (eco-fascismos) o 
modelos basados   en la austeridad de los más 
vulnerables.

El enfoque ecosocial busca por tanto una 
mirada ecosistémica y holística a las diversas 
crisis que estos movimientos abordan. Desde 
EeA-Catalunya advierten, sin embargo, queel 
enfoque en lo social no debe quitarle 
importancia a lo ecológico, en la crisis de 
biodiversidad, que está en la base de todo el 
resto de crisis ya veces pierde foco en las 
reivindicaciones y en el espacio mediático.

Desde ese entendimiento,las soberanías y los 
derechos colectivos emergen como dos
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“The better we understand how 
identities and power work together 

from one context to another,
the less likely our movements
for change are to fracture.”

Kimberlé Chensaw
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Interseccionalidad
en la práctica

A lo largo de todas las entrevistas, la mirada 
interseccional aparece como elemento clave para 
entender los discursos y prácticas del 
conglomerado de colectivos dentro del 
movimiento por la justicia climática hoy en día, un 
movimiento con marcadavocación ecofeminista 
e interseccional. La interseccionalidad es 
entendida por las entrevistadas tanto desde la 
convergencia de categorías deopresión
y desigualdaden ladiagnosisde los impactosEl gran deber pendiente
y la propuesta de soluciones dentro de la criy señalado por todas
si climática, cómodesde la intersección de 
movimientos y luchas en su prácticapara 
abordar estas desigualdades y opresiones y 
construir un mundo más justo y sostenible. En 
este sentido, la lucha climática se entiende cada
una vez más como unalucha transversal, quesu organización,
debe expandirse más allá de lo considerado
tradicionalmente como 'ambiental' (energía,en la composición del
movilidad, etc.) para aglutinar y coordinarse 
con otras luchas sociales, como la feminista o el 
antiracista.

diversas categorías, como el estudio Propuestas 
ecofeministas para repensar las ciudades, del 
ODG, y el proyecto Ciudades Vivibles desde la 
diversidad que las habita, impulsado por EP; o 
el trabajo desde la XES con la sectorial de 
economías feministas, la sectorial de 
migraciones y la recientemente creada de 
diversidad funcional.

las organizaciones/
colectivos es
integrar esta
interseccionalidad en

colectivo.

Hay colectivos que incluso se auto-definen 
comoubicados en estas intersecciones, 
como es el caso de EP que nace desde la 
defensa de los derechos humanos, los 
derechos de las mujeres y desde allí converge 
con las luchas ambientales y la justicia 
climática, o el caso de la XES, que representa 
una convergencia de sectores y luchas en sí 
misma.La Alianza por la Pobreza Energética
(APE) es también un buen ejemplo de esta 
coordinación interseccional, aglutinando a 
asociaciones del tejido vecinal (la FAVB, 
FavBaix, CONFAVC), de trabajadoras 
(Coordinadora de Asambleas de 
Trabajadores/as en el Paro de Cataluña) y en 
la PAH, con colectivos y redes vinculados 
tradicionalmente con la lucha ecosocial Xse), 
ISF o el ODG. Dentro de esta mirada 
interseccional, identificamos también la
campaña FUTUROS (IM) POSIBLEScomo una 
experiencia estratégica de vinculación de 
luchas ecosociales, impulsada desde la XES, el 
ODG y COOPOLIS. Desde formatos diversos, 
como talleres, debates o artículos, la 
campaña tiene

En la práctica, muchos de los colectivos trabajan 
directamente sobreejes de intersección cómoel 
género, el nivel socioeconómico, la edad, la 
orientación sexual y el origen/estatus legal(los 
más frecuentes) ola diversidad funcionalyel 
origen urbano-rural(menos presentes). Algunos 
ejemplos de esta intersección incluyen los 
estudios de ISF y APE Desigualdad de género y 
pobreza energética o Precariedad energética e 
infancia en la ciudad de Barcelona,   desde la 
investigación y el diagnóstico; el acompañamiento 
y asesoramiento a personas sufriendo pobreza 
energética por parte de la APE, en su mayoría 
mujeres, migradas y mayores; varios proyectos en 
la intersección entre clima, género y personas 
migradas/estatus legal, como por ejemplo la línea 
de trabajo de EP sobre migraciones climáticas, 
refugio y derecho a la movilidad; el diálogo 
territorial dentro de la Red de Soberanía 
Energética (Xse) para incorporar perspectivas del 
territorio que no sean urbano-centristas; las 
iniciativas en torno al urbanismo cruzando
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el objetivo programático de trasladar a la sociedad 
y discutir conjuntamente 12 propuestas concretas 
de transición ecosocial. La campaña culminará con 
el Foro de Transición Ecosocial en febrero de 2023, 
como espacio de sensibilización política en el que 
se pueda compartir un marco programático 
conjunto.

construimos y participamos. (...) la 
interseccionalidad para mí es intentar 
adaptarnos a diferentes maneras de hacer 
o poder estar y en este sentido, buscar 
también hacer la foto en las actividades, 
me refiero a ver dónde estamos y quién no 
está participando.

Sin embargo (...) para mí es un reto que los 
colectivos vulnerabilizados participen en 
estos espacios. (...) El tema de la justicia 
climática que para algunas personas suena 
como "bueno ya me preocuparé el día de 
mañana cuando pase esto". Quiero decir, es 
que las personas luchamos por lo inmediato 
y si no tenemos cubiertas algunas 
necesidades…» (PC5)

El gran deber pendientey señalado por todas 
las organizaciones/colectivos es integrar esta 
interseccionalidad en su organización, en la
composición de su colectivo.Si bien existe una 
inclusión de género/ identidades disidentes (en 
general, colectivos feminizados), de diversas 
orientaciones sexuales y edades (en algunos 
casos viene generado por el propio origen del 
colectivo; eg Acción EF como espacio no mixto y 
disidente),hay de forma generalizada una 
falta de diversidad de las categorías raza/
personas migradas, nivel socio-económico, y 
diversidad funcional. Por ejemplo, la mayoría 
de los colectivos no tienen personas 
racializadas en su equipo (solo EP lo incluye y 
en la XES representa aproximadamente un 2% 
de las personas dentro de toda la red). Ésta es 
la categoría ausente más visible y más auto-
criticada desde las organizaciones, seguida del 
perfil socioeconómico, mientras que otras 
categorías tampoco presentes, como la 
diversidad funcional, son tan visibilizadas 
dentro de la auto-crítica. Se identifica la 
precarización de estos colectivos, más 
vulnerables, como una posible causa de su “no 
acceso” a los movimientos, pero también se 
menciona la dinámica de las propias 
organizaciones y su (in)capacidad de interpelar 
otros perfiles y acogerlos (ver también en la 
sección 7. Colaboraciones, Retos).

«También asumimos y vemos que esa 
diversidad no incluye todas las diversidades. 
Por ejemplo, en la asamblea del año pasado 
uno (taller) era precisamente sobre cómo 
incluir a personas racializadas dentro de la 
organización. Claro, nosotros trabajamos el 
tema (...) ecosocial pero es con el punto de 
mira ecologista. Y entonces (el reto) es como 
las personas que tienen unas inquietudes, 
necesidades, luchas, por ejemplo,

antirracistas, pueden encontrar un 
puente de acción también dentro de una 
organización ecologista.
Y viceversa. O sea, desde nuestra entidad se 
ve que sí, son luchas que van entrelazadas, 
pero cuesta a veces tanto que la organización 
se vea inclusiva a las demás personas, como 
que realmente esté abierta a lo que puedan 
aportar las demás personas. Es un proceso 
que se está intentando potenciar.»(PC4)

«Sí que estamos trabajando ya en el 
diagnóstico y la denuncia de esta 
diferenciación y la podemos hacer 
extrapolable también en nuestros 
propios espacios de participación y 
activismo (...) haciendo un intento de 
que haya diferentes colectivos, 
diversidad en los espacios donde
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4.1.2. Materialización de los feminismos en la JC

«Poner sobre la mesa que cuando hablamos 
de energía debemos hablar de feminismos 
porque la energía no solo pasa por una 
dimensión productiva, sino que el consumo 
está atravesado por los cuidados; cuando 
estamos hablando de agua, también, 
porque sin agua no hay vida y muchas de 
las tareas de reproducción social y de 
reproducción de la vida cotidiana no 
podrían realizarse; cuando hablamos de 
vivienda desde los movimientos climáticos 
no es sólo en términos de rehabilitación, es 
en términos de cuidados también, y así con 
el tema de la alimentación y en cada una de 
las cuestiones... Al final se entender que son 
inseparables, las cuestiones feministas y

ecologistas.»(PC2)

feminista explicitan y reivindican las 
identidades disidentes como parte de su 
lucha, en vinculación a una mirada crítica e 
interseccional:

«Dentro del feminismo hay divergencias y 
disputas sobre qué somos las mujeres y 
nosotros hablamos de «mujeres e 
identidades disidentes», pensamos que las 
mujeres trans también están en esa lucha. 
Quan parlem de dones i identitats dissidents 
que són especialment vulnerabilitzades, 
hem de posar la mirada amplia de col·lectius 
vulnerabilitzats en el sistema capitalista i en 
aquest sentit a més hi han alguns col·lectius 
que estan especialment oprimits, dones 
racialitzades, que visquin en el món rural, 
identitats dissidents per la seva orientació 
sexual, etc... O sigui hi han col·lectius que 
estan especialment oprimits i creiem que 
aquesta mirada s'ha de tenir en compte 
també. Luchando contra una mirada 
neocolonial, de feminismos blancos, 
intentamos construir propuestas 
ecofeministas que tengan en cuenta todas 
estas realidades para que la lucha al final, y 
aquí insisto mucho, que nuestro feminismo 
es materialista... porque partimos de cuáles 
son las realidades que están sucediendo. 
Colectivos que están con menos acceso a 
recursos en este sistema y cuando digo 
recursos me refiero a agua, energía, 
también derechos sexuales y reproductivos, 
salud y educación, etc. pensamos que son 
sujetos de derecho y de estar en el centro 
de cómo construimos las alternativas.» (PC5)

A pesar de la feminización de 
las personas que militan en 
éstos
movimientos, se critica
la masculinización de
la lucha ecológica

El abordaje sistémico e interseccional de la justicia 
climática hace de los feminismos una pieza clave 
en el discurso de estos colectivos, siendoel 
ecofeminismo y las economías feministaslas 
principales referencias y marcos discursivos. En 
general, existe un reconocimiento de la diversidad 
de corrientes y debates dentro de los feminismos, 
con discursos que tienden a posicionarse, de 
forma explícita o implícita, dentro de corrientes 
materialistas y constructivistas, es decir, 
entendiendo el género como una construcción 
social, vinculada a roles y relaciones sociales. 
Desde muchos de los colectivos el género se 
expresa como categoría que incluyeidentidades 
disidentes, y algunos de entre ellos, como el ODG 
y Acción Eco-
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Conceptualización
y reivindicaciones

Los ecofeminismos y las economías 
feministas impregnan y vertebran los 
discursos, tanto en ladiagnosiscomo en las 
reivindicaciones asociadas a la lucha 
climática. En la diagnosis, se identifica el 
mismo sistema – capitalista, extractivista, 
heteropatriarcal como opresor de la 
naturaleza y de las mujeres/ identidades 
disidentes y otros colectivos marginalizados, 
aprovechándose de sus tiempos y trabajos e 
invisibilizando o mercantilizando de forma 
precaria las tareas de reproducción social y 
de regeneración. Como comentaba una 
entrevistada, es en la "defensa de nuestro 
tiempo, trabajo y recursos, donde los 
ecologismos y feminismos se creen". Por otra 
parte, también se identifican las
desigualdades de géneroque produce el 
sistema,como agravantesdel riesgo de sufrir 
vulnerabilidades socioambientales existentes, 
como es el caso, por ejemplo,

de la pobreza energética, con mayor impacto 
en mujeres, especialmente las de mayor edad. 
Frente a este sistema opresor, el ecofeminismo 
se reivindica a través de la necesidad de 
reconocimiento de lasvulnerabilidadesde los 
cuerpos y personas en las diferentes etapas 
vitales, las cuales generan relaciones de
interdependenciaentre personas, pero 
también deecodependenciacon la naturaleza, 
otros seres vivos y nuestro entorno, para 
proveer los recursos y servicios ecosistémicos 
necesarios para garantizar y sostener la vida. 
Las economías feministas se proponen y 
reivindican dentro del discurso de muchas 
entrevistadas para volver a poner los cuidados 
y sostenibilidad de la vida en el centro de 
nuestro sistema, así como garantizar las 
condiciones que permitan vivir vidas dignas. 
Desde esta perspectiva, es necesario reconocer 
la importancia fundamental de las tareas de 
reproducción social y una democratiza-
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ción de los cuidados, repensando y 
transformando la distribución de nuestros 
tiempos y trabajos y nuestras relaciones (hasta 
ahora mayoritariamente colonialistas y 
extractivistas) con el territorio. Todos estos 
elementos se entienden como fundamentales 
por una transición ecosocial justa y beben de 
diversas, luchas, movimientos y corrientes 
teóricas que se identifican como referentes. Por 
lo general, hay más menciones en referentes 
prácticos, desde el reconocimiento y el 
aprendizaje de las luchas y colectivos, sobre 
todo del Sur global. Algunos ejemplos son las 
organizaciones y compañeras de Abya Yala 
implicadas en luchas por la defensa de sus 
derechos, cuerpos y territorios (Acción 
Ecológica Ecuador, Demos Perú, defensoras 
como Berta Cáceres y un largo etcétera); las 
luchas de mujeres campesinas en el sureste 
asiático por la defensa de su territorio; 
colectivos y redes feministas en el territorio 
(como la Red Feminista, Ca la Dona, o 
Noviembre Feminista); o las redes territoriales 
de lucha climática a las que pertenecen. A nivel 
teórico y conceptual se referencian corrientes 
de los feminismos, como los feminismos del 
Sur, feminismo comunitario, el feminismo 
chileno y brasileño (feminismos decoloniales) y 
referentes de distintas latitudes, como Vandana 
Shiva, Yayo Herrero, Amaia Pérez Orozco, 
Nancy Fraser, Mar Silvia Federici, Ariel Saleg o 
Luis González Reyes. De forma más crítica, el 
reconocimiento y seguimiento de las luchas del 
Sur se reivindica también frente a la 
sobrevisibilización de referentes blancos y 
occidentales a muchos de los movimientos:

contra la ampliación del aeropuerto porque 
se va a cargar no sé cuántas hectáreas... No 
sé, intentar poner nombre y voz a todas 
estas personas y entender que muchas son 
del Sur global y si ya las estamos 
invisibilizando cuando estamos hablando en 
términos de ecologismo, porque siempre 
vendrá un europeo o del norte global que 
sabe más del tema, cuando hablamos de 
mujeres. (...) Un poquito con esa voluntad de 
poner voz, cara y que no sean nombres 
extraños.»(PC2)

Estando como están marcados por estos 
elementos discursivos y luchas, muchos 
colectivos se autodefinen a sí mismos como 
ecofeministas (EP, Xse, ODG, XES, Acción EF), 
mientras que otros, sin definirse 
explícitamente con esta etiqueta, realizan un 
trabajo totalmente alineado:

«La Red de Soberanía Energética es un 
movimiento, o una red, autodefinido como 
ecofeminista. El APE no. APE es un 
movimiento mayoritariamente formado por 
mujeres, pero no se denomina ni como 
feminista ni como ecologista. Ésta es la 
gracia, porque... qué hay más feminista y

ecologista que poner en el centro servicios 
como el agua y la energía?» (PC1)

Paralelamente, en algunos colectivos aparecen 
también voces auto-críticas y menciones en el 
espacio de mejora, tanto en la visibilización de 
los feminismos en sus acciones de incidencia 
política y comunicación como en la presencia en 
sus reflexiones y debates o en la articulación 
con otros colectivos feministas. En este sentido, 
mientras que en algunos colectivos el trabajo 
de los feminismos está formalizado como parte 
de la organización (por ejemplo, desde 
comisiones o grupos de trabajo concretos o 
desde ejes temáticos que

«Hablamos también de intentar poner 
nombre a todas las mujeres que 
realizan trabajos vinculados a la justicia 
climática y que son invisibilizadas 
porque es más fácil (...). Por ejemplo, las 
campañas de FOSSIL FREE POLITICS, 
que están muy

impulsadas en el Sur Global por colectivos 
de mujeres, o las mujeres campesinas en 
Filipinas luchando
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son abordados), en otros colectivos los 
feminismos no tienen esa presencia formal y

su trabajo está sujeto a las personas, 
recursos y agendas de cada momento.

Feminismos en la práctica:
descargarlo en la organización

Cuando bajamos a la práctica, ¿cómo se 
materializan estos feminismos dentro de las 
organizaciones? En primer lugar, encontramos 
una composición paritaria en todos los 
colectivos, e incluso con mayoría de mujeres en 
muchos de ellos. Las identidades disidentes 
están presentes de forma consciente en 
algunos colectivos concretos (Acción EF, ODG) y 
en otros quizás también pero no es una 
categoría de reivindicación del colectivo como 
tal. A pesar de la feminización de las personas 
que militan en estos movimientos o de los 
colectivos con los que trabajan, se critica la
masculinización, aún,de la lucha ecológicay 
concretamente de algunas luchas atravesadas 
por la crisis climática, como los activismos por 
la energía y el agua. Esta masculinización se 
refiere a la visibilidad de los hombres (más 
presentes, por ejemplo a nivel mediático o en la 
composición de paneles de expertos) y se 
relaciona también con su mayor legitimación 
como actores competentes en estas materias.

«La lucha que tenemos algunas 
compañeras es que no es solo 
mencionarlo (ser feminista), es tomar 
conciencia desde aquí. Y juego creo que 
vamos avanzando pero puede ir 
lentamente.
Los compañeros a veces se sienten 
incómodos, de cómo se ubican desde aquí, 
¿no? Por ejemplo hay una charla sobre 
ecofeminismo y también lo que ocurre es 
que somos las mismas compañeras las que 
vamos en estos espacios y entonces a 
veces es el reto de cómo integramos a los 
compañeros, creo que tampoco es tan 
fácil. (...)

Y bueno... no sé, yo tengo como reto, y te 
lo digo a nivel personal, de hacer el trabajo 
emocional también, porque creo que no es 
sólo un tema cognitivo, que también, pero 
hay como parte de renuncia de privilegios 
de los compañeros, que esto lo tienen ellos 
como reto y nosotros yo creo que 
debemos defender el decir “no, esto debe 
ser prioritario”. Pero también entre 
nosotros, las propias compañeras, porque 
a veces también caemos y reproducimos 
algunas lógicas, tampoco estamos 
exentas.»(PC5)

Por otra parte, los feminismos se encuentran 
presentes en la práctica en elapuesta por 
instaurar una cultura de cuidadosdentro de 
la organización, expresada por todas las 
personas entrevistadas. Esta apuesta se 
enmarca dentro de una trayectoria de 
sobrecarga y auto-exigencia acumuladas, 
común a los activismos, frente a la cual se 
reivindica, por un lado, asumir los límites y 
posibilidades con los tiempos y personas que 
hay y por otro, transformar dinámicas y 
relaciones de poder dentro de los colectivos, 
poniendo atención en la participación, los 
roles. Ser realmente capaces de abolir 
dinámicas patriarcales y jerárquicas, 
renunciar a privilegios o integrar a los 
compañeros son algunos de los retos 
mencionados en esta apuesta:

El modelo decultura regenerativaque sigue 
Extinction Rebellion es un ejemplo de 
formalización dentro de la organización. Con esta 
voluntad y meta, muchos de los colectivos han 
emprendido procesos dediagnosis crítica, 
reflexión y planificación, así como de desarrollo 
deherramientas prácticasque puedan ser de 
utilidad para poner los cuidados y otros 
elementos de cultura feminista en el centro
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de la organización. Dentro de la XES, por 
ejemplo, la Comisión de Economías 
Feministas ha puesto los feminismos en el 
relato de forma transversal, pero también 
está generando cambios organizativos 
(paridad en la comisión permanente, creación 
de una comisión de facilitación de cuidados) y 
desarrollando herramientas prácticas (como 
la parrilla de observaciones por perspectiva 
de género) y mecanismos de de racial).

presentan la sensación de no llegar más allá de 
la presencia el día de la manifestación, se 
reconoce de forma generalizada la 
transversalidad de las reivindicaciones y la 
complementariedad y enriquecimiento entre 
los dos movimientos (lo que el movimiento de 
JC aporta, pero también lo que el movimiento 
feminista les aporta desde ese espacio).

Junto con el 8M, identificamosla lucha vecinal 
por la viviendacomo otro espacio de 
convergencia y oportunidad para vehicular la 
lucha ecosocial con la feminista. Este 
movimiento, aunque no se autodenomina como 
feminista, está muy feminizado y aborda 
elementos básicos ecosociales y feministas 
(como el acceso a la vivienda y servicios básicos 
y otros modelos de gobernanza) desde una 
mirada que pone la defensa de vidas dignas en 
el centro y articula colectivos sociales diversos.

Por último, muchos de los colectivos trabajan 
en estrecha colaboración con colectivos 
vinculados a las luchas feministas, como 
colectivos de mujeres. Dentro de estos espacios 
de cruce,el 8Maparece como espacio 
referencial de convergencia de luchas, desde la 
entrada de los grupos ecologistas y de justicia 
climática. Aunque algunos colectivos ex-

4.1.3. DSIR y Justicia Sexual y Reproductiva en 
la lucha climática

“Para nosotros el 28 de septiembre, el día por 
la despenalización del aborto, es una fecha 
importante porque al final habla del derecho 
sobre el propio cuerpo. Y cuando hablamos 
de propuestas feministas, ecofeministas, 
hablamos de recuperación de soberanías.

Si no existe una soberanía sobre los propios 
derechos sexuales y reproductivos o sobre 
el derecho a tu propio cuerpo, es muy 
complicado defender (el resto), es una 
unidad básica.»(PC2)

de los feminismos y la defensa de los derechos 
humanos y desde allí aborda la lucha climática, y 
que el trabajo de justicia climática y el de DSIR lo 
hace mayoritariamente desde dos líneas 
separadas.

Sin embargo,la temática de los derechos 
sexuales y reproductivos va surgiendo en el 
trabajo de algunos de los colectivos, aunque no 
etiquetada como tal, o desde una línea específica 
de accióny todas las personas entrevistadas ven 
una conexión directa con la justicia climática. 
Una pata fundamental de conexión directa con el 
marco de los DSIR y la JSR es la reivindicación de
recuperación de soberaníasdentro del 
movimiento, queincluye la soberanía sobre el 
propio cuerpo.El derecho y la soberanía sobre el 
propio cuerpo se entiende como irrenunciables 
dentro de los debates sobre control de la 
natalidad y población (sobre el que algunas de las 
entrevistadas han sido pre-

De todos los colectivos entrevistados,sólo EP 
tiene una línea específica en torno a los DSIR 
y la justicia sexual y reproductiva(JSR). Sin 
embargo, es importante señalar que EP es el 
único actor entrevistado con doble militancia, 
ya que se trata de una ONG que parte
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guntadas desde la prensa), pero sobre todo 
como enuna unidad básica dentro de la 
defensa global de soberaníassin la cual es 
difícil defender al resto (nuestro cuerpo es 
nuestro primer territorio a defender). Las 
soberanías también se vinculan con la defensa 
de unos servicios públicosparticipados desde 
abajo, y especialmente la salud y la educación, 
espacios ambos que conectan directamente con 
la salud sexual y reproductiva. Dentro de esta 
conceptualización, el ODG aborda de forma 
específica lasoberanía reproductiva y los DSIR
dentro de su línea de soberanías y derechos 
colectivos (sin manejar el concepto de JSR):

nuestro disfrute y poder hacer con 
nuestro cuerpo lo que queramos y en 
este sentido también del derecho a las 
soberanías reproductivas o derechos 
colectivos.»(PC5)

Otra área de convergencia surge desde la 
denuncia de losimpactos ambientales 
diferenciados y acentuados en la salud 
sexual y reproductiva de las mujeres,por 
ejemplo en el caso de los agrotóxicos y la 
contaminación hormonal (EEA), o las 
conexiones entre pobreza energética y vida 
sexual (APE, ISF). A este respecto, desde la APE 
mencionan, por ejemplo, cómo el trabajo en un 
proyecto europeo con una asociación de 
mujeres ha abierto la puerta a trabajar nuevas 
conexiones entre la falta de una buena 
climatización y los impactos a la hora de poder 
tener relaciones sexuales y espacios de 
intimidad. Este tipo de temáticas son todavía 
tabú en los discursos generalizados de pobreza 
energética, pero son fundamentales para el 
pleno desarrollo de las personas.

«Nosotros hablamos básicamente de dos 
conceptos: soberanías y derechos colectivos. 
Y cuando hablamos de soberanías y 
derechos colectivos hablamos también de 
los reproductivos. En realidad, los 
ecofeminismos muchas veces referencian

ejemplos de soberanía alimentaria y ahora 
también energética, pero es que para 
nosotros la defensa de los derechos sexuales 
y reproductivos y de las necesidades 
inmateriales, acceso a educación, salud, 
también deben estar en el foco de la 
propuesta ecofeminista, porque al final 
también hablamos de recursos. Pero mira, es 
uno de nuestros retos también. Desde que 
estoy en el ODG hemos organizado mesas de 
debate y ecofeminismos y nosotros no sólo 
invitamos a la compañera de soberanía 
alimentaria, que también es central y quizás 
nos viene a la cabeza muy rápidamente, 
porque también hay mucha construcción de 
la propuesta ecofeminista desde aquí y 
recogemos este histórico, pero siempre que 
hablamos de la propuesta eco

necesidades inmateriales que son 
también materiales, o sea, el

Aunque no se trabaja como línea específica o 
prioritaria,todas las personas entrevistadas 
ven la conexión con los DSIR y expresan 
interéspara vincular ambas temáticas. Se 
mencionan también necesidades y retos, 
como la falta de conocimiento específico y la 
necesidad de formación, o la necesidad de 
trabajarlo en red, puesto que impulsar 
nuevas líneas dentro del trabajo limitado del 
colectivo a veces es complicado y más lento. 
Desde el ODG, que ya trabaja con DSIR, se 
reconoce que es todavía un reto trabajar la 
JSR porque no existen tantas referencias a 
este concepto (en contraste con otros más 
trabajados desde el movimiento, como la 
soberanía alimentaria o energética). Aunque 
podrían adoptar el término de JSR porque 
encaja dentro de su conceptualización 
(hablan de justicia climática y financiera), 
señalan la dificultad de utilizar conceptos con 
los que la gente conecte («mar de 
conceptos»).
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4.2. Integración de la justicia climática 
dentro de los colectivos de JSR
Esta sección presenta el análisis de la discusión 
e intercambio generado durante el grupo de 
discusión focal con mujeres de colectivos y 
entidades de defensa de los derechos sexuales 
y reproductivos (DSIR) dentro del paradigma de 
justicia sexual y reproductiva (JSR). En primero

lugar, revisamos qué defienden y reivindican 
desde su trabajo a estos colectivos para 
después profundizar en las conexiones que 
identifican con la lucha por la justicia 
climática.

4.2.1. De los DSIR a la JSR: 
Conceptualización y reivindicaciones

La justicia sexual y reproductiva se 
conceptualiza desde una visión compartida que 
parte de los DSIR, como derechos que 
garantizan el acceso a una salud sexual y 
reproductiva plena, siendo atravesada y 
amplificada por una dimensión de justicia 
social. Esta dimensión de justicia persigue 
garantizar no sólo el acceso individual de las 
personas a los DSIR, sino las condiciones de 
igualdad y autonomía necesarias para romper 
opresiones y violencias históricas y garantizar 
que las personas y comunidades tienen el 
poder (social, político, económico) para tomar 
sus decisiones en relación a sus cuerpos, 
sexualidades y géneros.

se trabaja con mujeres, hombres, identidades 
disidentes, infancia y jóvenes.

«Nosotros la trabajamos (la JSR) en todas 
las vertientes, sobre todo aquí en el Centro 
Juvenil de Atención Sexual (...) una entidad 
donde gestionamos y realizamos acción 
directa. Tenemos un montón de 
programas y temas, sobre diversidad

funcional, diversidad de género, desde una 
vertiente no intervencionista, por el 
contrario. (...) Aquí se da salida a muchas 
situaciones: gente joven con problemáticas 
importantes, todo lo que es violencia de 
género, violencia de cualquier tipo, todo lo 
que significa el derecho a la soberanía 
corporal y desde aquí... todo lo que quieras. 
Tenemos una persona que hace orientación 
sobre LGTBIQ y (...) para que todo el mundo 
pueda tener una vida sexual plena y libre.»(
PD1)

Los
estas dimensiones desde la orientación, 
acompañamiento y atención directa a colectivos 
afectados, la incidencia política, la 
sensibilización, el activismo en la calle y la 
educación (formal y no formal, como por 
ejemplo el programa de educación afectiva-
sexual Co-Educa't ). Su ámbito de acción está 
enfocado mayoritariamente a Cataluña y al Sur 
Global (Centro y Sudamérica), aunque también 
existe un trabajo de incidencia política a nivel 
estatal e internacional, como por ejemplo, el 
trabajo que realizan desde elWomen's Major 
Group , participante oficial de los procesos de 
desarrollo sostenible de las Naciones Unidas. 
Desde los colectivos y entidades

colectivos participantes trabajan

«Siguiendo esta línea, para nosotros (JSR) 
es generar todas las acciones que 
realmente garantizan el acceso, que

las personas puedan ejercer libremente sus 
derechos sexuales,
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éste es el tema de justicia. Y desde aquí 
vemos que no todas las personas tienen las 
mismas condiciones, entonces generar 
estas acciones para realmente poder llegar 
a situaciones de igualdad y de garantizar el 
máximo posible y disminuir los riesgos en 
este proceso. Acciones que posibilitan, 
primero,

promocionar los DSIR, porque todavía 
hay una gran laguna, y por tanto todas 
las acciones que permitan garantizar 
estos derechos, sobre todo en las líneas 
de la autonomía.»(PD3)

Otro denominador común de su 
conceptualización son las 'referentes' 
latinoamericanas: la mayoría de los colectivos 
trabajan con vinculaciones directas con Centro 
y Sur América o directamente sobre el terreno 
allí (EP, Calala, Mika, Creación Positiva, La 
Asociación), con proyectos en marcha y redes 
en Guatemala, México, El Salvador, Perú, Chile o 
Argentina, entre otros. Más allá de los 
proyectos activos, todas parten de ejemplos y 
aprendizajes (vinculados al trabajo en red, el 
enfoque de derechos, los cuidados, el tejido 
comunitario) de las luchas de mujeres del Sur 
Global, que llevan ya décadas en condiciones 
muy complejas, trabajando por la defensa de 
los territorios y derechos humanos, incluidos 
los DSIR.

A nivel de reivindicaciones, hemos organizado sus demandas en torno a tres 
elementos interconectados y enfatizados dentro de su discurso y trabajo por el 
ejercicio libre de los derechos sexuales:

●1 El acceso igualitario de las personas a los servicios públicos de salud sexual y 
reproductiva, independientemente de su origen socioeconómico, racial, estatus legal, 
género, etc. Se identifican las desigualdades sociales del actual sistema 
socioeconómico como factores de vulnerabilización en el ámbito sanitario con impacto 
directo en los DSIR. Frente a esta situación, el paradigma de la JSR reivindica el acceso 
pleno y garantizado para todas las personas y la eliminación de las barreras y 
violencias institucionales en torno a los DSIR que existen actualmente (como el acceso 
diferenciado según el territorio, la falta de información, discriminaciones, etc.). Esto 
ocurre tanto por el acceso efectivo a una sanidad universal garantizada (una cosa es el 
marco normativo y otra, la práctica), como por la necesaria coexistencia de 
paradigmas diversos de salud, que puedan acoger diferentes sensibilidades, 
conocimientos y modos de operar en la salud sexual y reproductiva. Respecto al 
primero, se mencionan iniciativas que intentan dar salida a estas situaciones, como 
por ejemplo, la plataformaPASUCADO que aglutina a colectivos en defensa del 
derecho a la salud y colectivos en defensa de los derechos de personas migrantes, así 
como diferentes tareas en el trabajo cotidiano de los colectivos (apoyar, identificar 
conjuntamente barreras, incidencia política).

Dentro de esta dimensión surge unhilo de discusión en torno a las redes 
informales frente a las formales, lo que refleja también unatensión
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entre los modelos públicos y comunitariosde gestión. Dentro de esta tensión se 
cuestiona no sólo el acceso a los servicios públicos sino lo que desde éstos se ofrece y 
hasta qué punto son capaces de acoger a varios perfiles de personas desde formas 
diversas de entender y practicar la salud para garantizar una autonomía real y no 
reproducir violencias (por ejemplo, respecto al aborto). Pese al debate y las diferentes 
posturas sobre el peso que debería tener cada modelo, las participantes están de acuerdo 
en que garantizar un acceso igualitario a unos servicios públicos de calidad es 
imprescindible para no profundizar en la desigualdad y la vulneración existentes en la 
actualidad. Esto no quita que una parte importante de las reivindicaciones y demandas 
vayan a transformar la atención y los paradigmas desde los que se opera actualmente en 
estos servicios públicos para ser más inclusivos no sólo desde la perspectiva del acceso 
sino también desde la perspectiva de lo que se ofrece:

«Más que nada decir esto, cómo hacer un cambio en las redes formales para que las 
mujeres no sean cuestionadas de forma constante. Para muchas mujeres, el ir a 
servicios sociales las cuestiona y pon en duda tener una maternidad en autonomía. El 
tema es que no tener acceso a las redes formales es no tener acceso a los recursos a 
los que tienes derecho (...) y volver a mantener una rueda de desigualdad (...). Y ahí es 
donde se debe cambiar la mirada: los recursos sociales son un derecho, no es un tema 
de caridad. Y las personas de mayor vulnerabilidad tienen derecho a acceder.»(PD3)

●2 Se reivindican, entonces,las redes informales de apoyo como espacios 
fundamentales de cuidados. Estas redes informales o comunitarias (desde el apoyo 
espontáneo entre personas vinculadas a redes comunitarias que ofrecen servicios y 
soporte de forma abierta) se entienden no sólo como complemento de los espacios y 
redes formales o institucionalizadas, para compensar las carencias del sistema 
público, sino como espacios fundamentales de sostenimiento mutuo y de creación de 
alternativas, que deben defenderse y reforzarse. Como espacios de autonomía, estas 
redes ponen en práctica otros paradigmas y modos de operar, desde los cuidados y el 
reconocimiento de la autonomía de las personas afectadas y desde otras formas de 
hacer y pensar la realidad. Son, por tanto, espacios a defender y reforzar, así como 
espacios de referencia y aprendizaje esenciales para una articulación política en 
defensa de la JSR «desde abajo» (ver siguiente sección).

«Nosotras lo leemos como algo hermoso, una red informal. Si bien entiendo que la 
red formal es un recurso y al final es un derecho que tiene que ver con el sistema, 
nosotros hasta a veces preferimos la red informal que la formal. (...) Lo miramos de 
otro modo y le damos un valor, que incluso no queremos que se formalicen. Creo que 
pueden convivir ambas cosas, pero que es importante hacer referencia a estas redes 
como esta mirada, como
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este valor, porque también sacan un conocimiento y unas formas de hacer muy 
valiosas y diferentes.»(PD4)

●3 El derecho a una vida libre de violencias(sexuales, de género, institucionales, etc.) se 
entiende como un elemento transversal clave por la autonomía de la persona, la toma de 
decisiones y el ejercicio de una vida sexual plena. Esta reivindicación se plasma tanto en 
reacción a la violencia física y la criminalización que sufren muchas mujeres e identidades 
disidentes, sobre todo en el Sur Global, como en la violencia institucional que muchas 
veces se ejerce desde los servicios públicos. Se enfatiza también no olvidar el derecho al«
vivir sabroso»(prestado de las luchas de Centro y Sudamérica), es decir, a gozar el placer 
del propio cuerpo, como elemento fundamental de las reivindicaciones en torno a una vida 
sin violencias.

4.2.2. Puntos de conexión
con la justicia climática: convergencias

Durante la discusión, tanto en el hilo de 
conceptualizar la justicia sexual y 
reproductiva (JSR), como, obviamente, en las 
cuestiones sobre cómo entienden y 
eventualmente vinculan a su lucha con la 
justicia climática (JC), las participantes en el 
grupo de discusión van tejiendo diferentes 
puentes que hemos identificado como ambos 
movimientos de ambos.

revirtiendo el movimiento de «arriba abajo» que 
predomina actualmente:

«Entonces esto de justicia tiene que ver con 
algo que viene desde abajo hacia arriba. No 
como quizás ahora en este territorio 
(Europa), habitándolo, hemos visto que 
muchas cosas es como que bajan: hay una ley 
(del Estado)

y baja este conocimiento (en la sociedad). Y 
el aprendizaje que nosotros traicionamos es 
totalmente lo contrario: dar este espacio (a 
las bases), luchar y sobre todo resistir, 
porque una vez que lo tienes te lo quieren 
quitar. Entonces eso para mí se vincula con 
la justicia, con proteger eso y que ese 
conocimiento, esa lucha de base, suba, 
dando voz y respetando y cuidando estas 
voces que al final son las que están en 
primera línea. (...) Nosotras sabemos que 
colectivizando todos estos procesos, 
también se vive de otra manera, una mucho 
más

En primer lugar, la noción dejusticia social 
emerge como concepto clave para aterrizar esa 
convergencia entre JSR y JC. A nivel discursivo, 
la justicia social permite ubicarse en unamisma 
esfera de luchasen defensa de los derechos 
humanos y contra un sistema capitalista 
«expoliador» de cuerpos, derechos y territorios, 
frente al que se reivindica «justicia desde abajo» 
para combatir desigualdades y opresiones. Esta 
justicia «desde abajo» pone el énfasis en el 
trabajo necesario de articulación y escucha 
desde los espacios comunitarios, los colectivos 
que trabajan con personas afectadas y los 
movimientos sociales, para crear conocimientos 
y propuestas desde la base social, que puedan 
después subir al ámbito político y de gestión 
institucional,
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cuidada. Entonces la justicia tiene que 
ver con eso para nosotros.»(PD4)

rativapara reconocer y reparar las relaciones 
de explotación históricas (de las mujeres, de los 
territorios, de grupos y comunidades concretas) 
que se han producido desde el eje de 
dominación Norte-Sur Global y no replicar las 
mismas lógicas de dominación o hegemonía 
patriarcales, coloniales y capitalistas, desde 
nuevos modelos. Se reivindica que necesitamos 
memoria para revisar críticamente estas 
relaciones, y desde esa memoria mirar al 
futuro, pero tambiénhumildad, para ser 
capaces desde el Norte Global derenunciar y 
ceder nuestros privilegios y escuchar y 
aprenderde las propuestas y vivencias de los 
colectivos que han sido históricamente 
oprimidos. Pero esta renuncia y escucha no es 
siempre fácil en la práctica (ver apartado Retos 
en la sección siguiente).

Necesitamos más memoria
y humildad, por ser 
capaces desde el Norte 
Global de renunciar
y ceder los nuestros
privilegios y escuchar
y aprender de las
propuestas y vivencias
de los colectivos que
han sido históricamente 
oprimidos.

En la práctica, los movimientos convergen en 
espacios de colaboración como el 8M (ver 
sección 7. Colaboraciones), pero también 
desde proyectos e iniciativas concretas, como 
los proyectos con mujeres defensoras y 
activistas ambientales (Calala, EP, Creación 
Positiva), el trabajo de incorporación de los 
DSIR en la Agenda 2030 (por ejemplo, a 
través del Women's Mayor Group en 
Naciones Unidas, Creación Positiva, 
L'Associació), ecofeminista (por ejemplo,la 
guía de emergencia climática ecofeminista de 
EP, o la escuela con jóvenes que preparan 
Calala y EP, que vincula justicia y emergencia 
climática y derechos de las mujeres). En 
Barcelona y Catalunya, además, se identifica 
la conexión entre los colectivos que atienden 
-mujeres, identidades disidentes, infancia- y 
las que sufren más vulnerabilidades 
asociadas a la crisis climática y sistémica. 
Dentro del trabajo con jóvenes se reconoce 
también la formación en sentido contrario, es 
decir,desde la juventud hacia las 
asociaciones. Concretamente, se pone en 
valor cómo las generaciones más jóvenes 
aportan sus aprendizajes en la cuestión 
ecofeminista, desde sus propios territorios, 
cuando trabajan con las redes de DSIR.

Esta reivindicación de justicia social se entiende 
como atravesada por los feminismos, que 
ponen la vida y los cuidados en el centro. Aquí, 
la noción feminista de cuerpo-territorio
representa un elemento clave de conexión en la 
práctica con la lucha climática, a través de la 
vinculación entre derechos humanos, 
soberanías y justicia ambiental.Las 
participantes comparten proyectos en 
Centroamérica y del Sur que reflejan esta 
conexión, proyectos con mujeres en defensa 
del territorio, que vinculan la vulneración de 
derechos sexuales y otras violencias de género 
a la expulsión de personas de su territorio y/o la 
degradación de sus ecosistemas (por ejemplo, 
proyectos extraactivos, de grandes 
infraestructuras, etc.). Dentro de estas luchas 
de mujeres defensoras, las nociones de justicia 
distributiva, restaurativa y procedural se 
retroalimentan y nutren en el cruce de los 
movimientos feministas y ecologistas, a través 
de demandas de participación directa, otros 
modelos de gobernanza, y más ampliamente, la 
defensa de la soberanía de los cuerpos y los 
territorios.

Esta defensa de los cuerpos y territorios, sin 
embargo, necesitamemoria y justicia restau-
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"Necesitamos más memoria y humildad, para ser capaces desde el Norte Global de renunciar y ceder 
nuestros privilegios y escuchar y aprender de las propuestas y vivencias de los colectivos que han sido 
históricamente oprimidos."
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4.3. Integración de la Justicia Climática 
desde las administraciones
En esta sección revisamos brevemente cómo 
las entidades entrevistadas entienden la 
justicia climática, la interseccionalidad y el 
género dentro de su trabajo en el ámbito 
climático. Esta revisión es complementaria al 
trabajo principal de este estudio y por tanto 
no pretende presentar un análisis crítico y ex-

haustiva, sino introducir algunos elementos 
sobre cómo las administraciones participantes 
se ubican a sí mismas dentro de estas 
temáticas, para identificar retos y ventanas de 
oportunidad a colaboraciones que puedan 
contribuir a la intersección clima - derechos 
sexuales y reproductivos.

4.3.1. Conceptualización
Las cinco entidades consultadas, incluso las que 
no pertenecen al ámbito específico de acción 
medioambiental o climático, tienen en cuenta la 
cuestión climática dentro de su trabajo y un 
diagnóstico que reconoce y enfatiza las 
desigualdades sociales. Dicho esto, sólo dos 
entidades operan bajo el paradigma de la 
justicia climática (JC). En el caso de la Oficina de 
Cambio Climático del Ayuntamiento de 
Barcelona (OCC-BCN), lo hace explícitamente 
bajoun eje específico de justicia climática 
dentro del Plan Clima, mientras que desde la 
Agencia Catalana de Cooperación al Desarrollo 
se trabajadesde la justicia ambiental, dentro 
del enfoque de género y derechos humanos 
que vertebra las políticas de cooperación. 
Desde el OCC-BCN la JC se define en su 
dimensión distributiva, reconociendo 
responsabilidades e impactos desiguales, tanto 
entre países como a nivel local (en este caso, de 
ciudad) y la diferenciación según categorías que 
interseccionan (estatus socioeconómico, 
género, origen, edad). Más allá del plan ético, la 
JC se entiende también como condición 
indispensable para garantizar la efectividad de 
las medidas de acción climática, para poder 
llegar a todo el espectro poblacional.

mente transversal en derechos humanos 
(Instituto Catalán de las Mujeres/Secretaría de 
Feminismos, ACCD). Otras entidades sí abordan 
algunas cuestiones de la JC pero sin incorporar 
esta etiqueta. Por ejemplo, la Oficina Catalana 
de Cambio Climático (OCCC), de la Generalitat, 
desde este reconocimiento a las desigualdades 
sociales, opera en la práctica bajo el paradigma 
de las vulnerabilidades y utiliza conceptos como 
"socialmente justo", "socialmente equitativo", 
"vulnerables" o "desfavorecidos". Desde esta 
entidad señalan que la etiqueta de la 
«vulnerabilidad social» sitúa mejor su trabajo a 
nivel de Cataluña, mientras que la de justicia 
tiene mayor sentido en otros contextos (por 
ejemplo, al hablar de las relaciones entre 
países). De forma similar, desde el Área 
Metropolitana de Barcelona (AMB), aplican una 
perspectiva desde las vulnerabilidades, por 
ejemplo, con la creación de un índice de 
vulnerabilidad socioambiental, que ayudará a 
identificar vulnerabilidades territoriales en 
función de variables como el género, la edad o 
el nivel socioeconómico, entre otros. Desde esta 
entidad señalan, sin embargo, que comienza a 
haber debates sobre el paradigma de la JC 
dentro de los departamentos de forma informal 
y que desde el Instituto de Estudios Regionales 
y Metropolitanos de Barcelona (IERMB) 
comienza a plantearse también.

Aunque la JC no represente un eje formal de 
acción en el resto de entidades o no se use como 
concepto explícitamente, algunas entidades sí que 
lo reconocen como vinculado estrechamente a su 
discurso, a través del enfoca-
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La dimensión distributiva de la JC bajo un 
enfoque en impactos y vulnerabilidades 
diferenciadasemerge por tanto, como el 
elemento más presente y compartidodentro 
del conjunto de entidades entrevistadas al 
preguntarles por el concepto de justicia 
climática y cómo se aborda (o no) desde su 
entidad. El Ayuntamiento de Barcelona 
incorpora tambiénla dimensión procedural en 
las reivindicaciones climáticas. Ésta se 
traslada a la práctica desde diversas iniciativas 
de participación ciudadana, como son el propio 
Plan Clima (participado por las entidades 
asociadas a la red Barcelona + Sostenible), 
hasta iniciativas como la Mesa por la 
Emergencia Climática o la Asamblea Ciudadana 
por el Clima. Desde la misma voluntad de 
incorporar otras voces, la Estrategia Catalana 
de Adaptación al Cambio Climático 2021-2030 
(ES-CACC30) de la OCCC también ha planteado 
un proceso participativo en su elaboración.

asesoramiento a los departamentos y de los 
informes de impacto de género.

Al ser preguntados por la perspectiva de 
género en la acción climática y el abordaje de 
los derechos sexuales y reproductivos (DSIR), 
fuera del ICD/Secretaría (que es un caso 
concreto de entidad enfocada en el trabajo de 
género), el resto de entidades abordan el
género mayoritariamente desde el trabajo 
con mujeresy excepto en el caso de la ACCD, 
losDSIRestánausentes de la agenda. Sobre el 
género, éste se aborda sobre todo desde los 
objetivos de paridad e igualdad de condiciones 
para las mujeres. El feminismo, como 
paradigma explícito y más amplio, está o poco 
representado o ausente en el discurso. Esta 
etiqueta genera diversas tensiones que las 
personas entrevistadas asocian a la 
identificación del término como: una corriente 
ideológica concreta, que tensa políticamente y 
dificulta su aplicación cuando no está alineada 
con la corriente política que gobierna; activismo 
callejero, con el que la labor administrativa 
debe diferenciarse; o un marco poco conectado 
con la gestión climática en la práctica, difícil de 
aterrizar en el día a día. Otrasdificultades en la 
integración de una mirada más 
interseccional, se asocian con algunos rasgos 
propios del funcionamiento de la entidad, como 
la lentitud en la incorporación de nuevos 
paradigmas o cambios en las formas de hacer, 
al ser organismos grandes que trabajan con 
diversas administraciones; ciertas barreras 
administrativas que dificultan la contratación 
bajo criterios de justicia socioambiental (por 
ejemplo, pujas bajo condiciones a las que sólo 
llegan empresas grandes); o la falta de tiempo 
de calidad para poder establecer procesos 
cooperativos y multinivel desde el inicio (que 
permitan, por ejemplo, no sólo incorporar la 
mirada de género al final, sino trabajarla desde 
el principio). Se identifica también la presencia 
mayoritaria de perfiles técnico-científicos y la 
falta de formación específica en cuestiones de 
género y de justicia social, como añadido a las 
tensiones ya citadas asociadas a la etiqueta de 
los feminismos y la JC como paradigmas.

La dimensión
distributiva de la
JR bajo un enfoque en 
impactos
y vulnerabilidades
diferenciadas emerge
como el elemento más
presente y compartido

Bajo esta mirada, la interseccionalidad se 
entiende como la existencia de diferentes 
categorías sociales que agravan los impactos 
del cambio climático y deben tenerse en cuenta 
en la acción climática. En la mayoría de los 
casos, significa trabajar en estrecha 
colaboración interdepartamental, para 
combinar conocimientos desde distintas áreas y 
garantizar que cubren las distintas temáticas y 
sectores afectados. En el caso específico del 
ICD/ Secretaría, la interseccionalidad se aborda 
desde un «enfoque de género interseccional» 
que persigue incluir la perspectiva de género en 
el resto de departamentos y programas de la 
Generalitat en
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Desde el ICD se menciona como un reto 
específico en el trabajo de transversalizar la 
mirada de género, que los informes de género 
no sean todavía vinculantes, aunque la puesta 
en marcha de un resultado positivo o negativo 
de su valoración está ayudando a incorporarlos 
de forma más temprana e integrada. Desde el 
OCC del Ayuntamiento de Barcelona se 
menciona también la participación diversa 
como un reto no resuelto a pesar de los 
esfuerzos por incorporarla y hacerla más 
presente. En este sentido, se identifica la 
necesidad de ampliar los círculos de 
participación, para no repetir perfiles 
(sensación de que «siempre participan los 
mismos») e incluir a colectivos más precarios o 
vulnerabilizados, como por ejemplo las 
personas migradas. Esta apreciación podría 
aplicarse también a la Estrategia Catalana de 
Adaptación al Cambio Climático 2030, porque 
de acuerdo con la Generalitat, la mayor parte 
de la participación provino de administraciones 
públicas, empresas y universidades/centros de 
investigación. Una medida concreta que ilustra 
el esfuerzo diversificador por abordar esta 
carencia ha sido en la Asamblea Ciudadana

por el Clima hacer una selección bajo criterios 
socioeconómicos diversos e incluir una pequeña 
remuneración para cubrir el tiempo dedicado.

Sobre la integración de la defensa de los DSIR 
en su discurso,a excepción del ICD/
Secretaría y de la ACCD, el resto de 
entidades no trabaja en su actividad de 
acción climática, ni tampoco le es familiar 
el concepto de justicia sexual y 
reproductiva. Sin embargo, a lo largo de las 
entrevistas, dos de las tres entidades sí ven 
esta conexión e incluso la identifican como 
una dimensión de interés, que puede ayudar 
a su labor. La conexión se establece 
principalmente desde los impactos que la 
crisis climática puede tener en la autonomía 
de las mujeres sobre su cuerpo (por ejemplo, 
los posibles impactos de la ecoansiedad en la 
decisión sobre maternidades) y en el riesgo 
de sufrir violencias sexuales (por ejemplo, en 
el caso de las personas refugiadas climáticas). 
Desde esa posición de interés se identifican la 
falta de conocimiento específico y de 
formación como principales barreras en la 
aplicación de estos conceptos.

4.3.2. Ventanas de oportunidad

Pese a la dificultad general desde el 
administrativo de abordar la cuestión climática 
desde múltiples intersecciones dentro de un 
discurso crítico, se observan iniciativas, 
actitudes y elementos discursivos abiertos a ello 
que pueden ser ventanas de oportunidad para 
amplificar la interconexión entre ambos 
paradigmas o apoyar iniciativas surgidas desde 
los movimientos sociales.

curso, desde una entidad se reconoce que el 
surgimiento de marcos conceptuales definidos 
que son usados   con éxito desde otros ámbitos 
(como ha ocurrido por ejemplo con la douhgnut 
economy) ayudan a conseguir momentum para 
aplicarse dentro de las entidades. En ese 
sentido, si el paradigma de la JC va 
acompañado de formación y vinculación con 
otras entidades podría tener su espacio. Sin 
embargo, la alineación en valores con la 
entidad parece imprescindible para poder usar 
estos conceptos o etiquetas (justicia climática, 
ecofeminismo) de forma explícita, teniendo en 
cuenta la tensión política que a veces generan. 
Dicho esto, observamos algunas 
reivindicaciones alineadas con elementos de la 
JC sin usar estas etiquetas que podrían ser 
también puertas de en-

A nivel discursivo, losecofeminismoscomo 
paradigma representan un espacio desde el 
que conectar con las entidades que se mueven 
dentro del discurso de la justicia climática (OCC-
BCN y ACCD), puesto que o se trabaja desde 
aquí (ACCD) o se percibe como espacio de 
trabajo deseable (OCC-BCN). En el caso de las 
entidades que no operan bajo este dis-
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trada, a pesar de los matices críticos que 
puedan darse simultáneamente. La 
reivindicación desde el OCCC de la Generalidad 
de la consideración del agua y la energía como 
bienes públicos desde la defensa del derecho 
de acceso a un mínimo vital podría ser un 
ejemplo o que consideren que a nivel territorial 
el paradigma sí puede tener cabida.

nada de la tierra y en defensa de los derechos de 
las mujeres representan ejes de intersección con 
los ecofeminismos y muestran un paralelismo 
temático con el trabajo de muchos de los 
colectivos consultados desde movimientos 
sociales (tanto en el ámbito ecosocial como en el 
de los DSIR). Desde el OCC del Ayuntamiento de 
Barcelona,   existe un impulso en los estudios y la 
investigación aplicada para identificar a aquellos 
actores más impactados desde una mirada 
interseccional que recoja diversos factores, como 
el género, la edad y el estatus socio-económico, 
pero también otros no tan estudiados, como la 
diversidad funcional, la salud mental o las 
enfermedades crónicas. Desde el ICD/Secretaría 
los informes de impacto de género se están 
planteando como una herramienta de contraste 
real, que sirvan como acompañamiento y 
pedagogía dentro del desarrollo de planes y 
programas, más allá de ser un «sello lila». Por eso, 
el trabajo se está enfocando también en los 
propios procesos internos, en el fomento de una 
cultura de trabajo cooperativo y conjunto, donde 
se sumen los conocimientos necesarios desde 
cada área, que permita facto romper con una 
cultura de trabajo por compartimentos estancos e 
integrar la perspectiva interseccional en sus 
informes.

En la práctica, observamos por un lado algunos 
proyectos y redes a nivel europeo como 
ventanas de oportunidad, al ser espacios

La mirada
interseccional
al cambio climático
implica en muchos
casos generar nuevos
circuitos de trabajo
cooperativo y conjunto,
la puesta en práctica de una 
nueva cultura de trabajo 
feminista,
que traspasa
departamentos estancos
sumando experiencias.

Esta colaboración implica en muchos casos 
generar nuevos circuitos de trabajo, 
entendiéndose en sí mismos como un 
proceso de puesta en práctica de una nueva 
cultura de trabajo feminista e interseccional, 
que traspasa a departamentos estancos 
sumando experiencias. Estos circuitos se ven 
como procesos de “aprendizaje y propuesta” 
más allá de los resultados ya pesar de ser un 
reto en la práctica, se identifican también 
como una apuesta desde diversas entidades 
(OCC-Ayuntamiento de Barcelona,   ICD/
Secretaría, ACCD).

de intercambio de paradigmas y con valores 
en muchos casos alineados o con potencial 
de alineación con la JC y la JSR. Se señalan 
estos espacios como generadores de 
inspiración, por ejemplo al señalar la 
posibilidad de introducir criterios de 
financiación con perspectiva climática (al 
igual que ya existe bajo la perspectiva de 
género) y de potente articulación, como en el 
caso del Ayuntamiento de Barcelona su 
vinculación con la red de ciudades C40 o el 
proyecto Women for Climate, entre otros.

Por otro lado, desde la propia práctica de las 
entidades se observan espacios de interés en 
esta intersección. Desde la ACCD las líneas de 
trabajo (desde las subvenciones o la 
cooperación directa) con mujeres defendidas
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Resultados y análisis (II)5
ENREDADO Y COLABORACIONES

Durante las entrevistas, preguntamos a los 
colectivos de justicia climática con qué otras 
entidades y colectivos colaboran, si lo hacen 
con colectivos feministas y de la lucha por los 
derechos sexuales y reproductivos y qué 
valor, dificultades, necesidades ven en estas 
colaboraciones. Estas preguntas también se 
plantearon en el grupo de discusión focal, 
dirigidas específicamente a las 
colaboraciones con el movimiento de justicia

climática. El foco está, por tanto, desplazado 
hacia el movimiento de justicia climática y cómo 
se relaciona entre sí y con el movimiento de 
defensa de los DSIR. La siguiente sección 
presenta el análisis de lo que compartieron las 
participantes de los movimientos de justicia 
climática y DSIR en la sesión de devolución del 
16 de diciembre de 2022, que tuvo lugar en la 
UOC.
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5.1. Constelar con las demás: mapeo 
de relaciones y valor asociado
La Figura 1 sintetiza las vinculaciones entre 
colectivos e iniciativas manifestadas por las 
participantes. Éstas se articulan en torno a la 
Red por la Justicia Climática (XJC) debido al 
peso central que ha tenido en nuestra 
muestra, pero también por su conexión con 
otras redes de lucha ecosocial. Aunque no se 
trata de un mapeo exhaustivo, puesto que no 
representa todas las relaciones existentes, la 
visualización resultante nos da una idea de la 
riqueza relacional del movimiento.Los 
miembros de la XJC se conectan por un 
entramado denso de relaciones, más allá de 
su vinculación a la red:relaci-

ones bilateralesentre colectivos y/o entidades 
que trabajan de forma recurrente; así como 
redes y plataformas aglutinantesen sectores 
y luchas concretas, como por ejemplo, en el 
sector energético, la Red de Soberanía 
Energética (Xse), o la Alianza contra la Pobreza 
Energética (APE). Otro rasgo importante de la 
constelación de actores del movimiento de 
justicia climática es lamulti-militancia, con 
personas que militan en varios de los colectivos 
presentes en el mapeo. Esta multi-militancia 
contribuye a crear un entramado denso de 
relaciones de colaboración y confianza entre las 
personas entrevistadas.

Las colaboraciones se entretejen mayoritariamente a través de:

● Redes formalizadas:como forma de juntar luchas y concentrar esfuerzos 
con un recorrido en el tiempo, que fomenten una incidencia o impacto más 
sostenido, y más eficiencia y focalización. La propia XJC o las citadas XsE y 
APE son ejemplos de este tipo de vínculo.

● Campañas e iniciativas conjuntas: como forma de sumar esfuerzos 
puntualmente o en un espacio de tiempo determinado, para incrementar el 
impacto, como por ejemplo las plataformas contra grandes infraestructuras y 
proyectos, como la plataforma Zeroport o Stop JJOO. Estas iniciativas pueden 
ser el origen de alianzas más estables (como por ejemplo el nacimiento de 
Climacció) o de espacios de lucha aglutinantes, como el 8M.

● Vínculos con personas concretas:que forman parte de varios colectivos o 
con las que se comparten otros espacios de activismo. Estos vínculos 
representan formas de vertebrar los espacios a través de reflexiones y 
vivencias compartidas, fuera de estructuras formales pero con impacto 
dentro de los colectivos y sus acciones.
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Figura 1.Mapeo de colaboraciones entre actores.
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Debido a la muestra utilizada, la constelación 
mapeada representa sobre todo a colectivos 
dentro del ámbito territorial del Área 
Metropolitana de Barcelona,   aunque la Xse sí 
tiene una expansión territorial y la XJC en sí 
misma, también incluye a otros colectivos de 
fuera de BCN (como XR Girona, aunque 
minoritarios). A pesar de este sesgo aparecen 
también algunos colectivos con perspectiva 
rural o más expandidos en el territorio, como: 
Ganaderas de Cataluña, A ras de Tierra, Fractal, 
la plataforma STOP JJOO, o la campaña Aigua és 
Vida.

«Yo creo que si en el ecofeminismo 
hablamos de interdependencia
y ecodependencia, a los movimientos por la 
justicia climática, de acuerdo, sí puedes 
hacer muchas cosas solo, pero no tiene 
sentido. Entonces cualquier colaboración ya

te aporta un plus de llegar a una persona 
que quizás de otra forma no hubieras 
podido llegar, de generar un impacto o de

plantear una reflexión que quizás no 
hubieras llegado. Y creo que justamente 
ahí está la gracia. (...) Hay un punto de 
entender que los movimientos sociales por 
sí solos son poderosos pero son más 
poderosos cuando están juntos.

O sea, si todo el movimiento por la justicia 
climática se convirtiera en nuestro objetivo 
único y por separado, creo que hubiéramos 
sido incapaces de hacer por ejemplo la 
movilización contra el aeropuerto, hacer la 
movilización que hizo Fridays For Future 
aquí en 2019 en Passeig de Gràcia o de

plantear cambios en políticas en términos 
de energía o lo que sea. Creo que la 
potencialidad está cuando sumamos fuerzas 
unos con otras, aunque tengamos 
diferentes visiones, miradas. Integrarlas 
como algo normal y que ocurre con todo en 
la vida.»(PC2)

Dentro de los colectivos entrevistados, 
observamos queEntrepueblos y el ODG
representannodos de conexión entre ambos 
paradigmas, con vínculos tanto con los 
colectivos ecologistas y de justicia climática 
como con los colectivos feministas en defensa 
de los DSIR. Además de establecer vínculos 
desde la labor ecofeminista, Entrepobles acoge 
estas conexiones como entidad con líneas de 
trabajo dentro de los marcos de la JC y JSR, 
mientras que el ODG lo hace desde el eje de 
soberanía reproductiva. Fuera de los colectivos 
entrevistados, también distinguimos a 
entidades y colectivos señalados por las 
participantes que representan nodos de 
colaboración con menciones recurrentes, como 
son:Ca La Dona (nodo feminista),Colectivo 
Punt 6(urbanismo feminista) y las plataformas 
como laFAVB y laPAH(luchas vecinales y por la 
vivienda digna).

¿Y qué aportaciones perciben las personas 
entrevistadas de estas redes y 
colaboraciones?En primer lugar, existe una 
sensación compartida de lucha transversal 
(aunque con agendas propias) y la necesidad 
de generar red y sumar esfuerzos, juntarse 
allá donde interseccionan intereses y 
objetivos como estrategia parano diluirse y 
tener más impacto. Dentro de esta 
estrategia, las colaboraciones se entienden 
como una forma de sumar recursos pero 
también deintegrar visiones diferentesen 
una lucha más amplia y común:

Más allá de la eficacia y conectado con la idea de 
integrar visiones, las colaboraciones se visualizan 
también como condición necesaria para generar
movimientos más inclusivos. Hay una conciencia 
generalizada de lanecesidad de interpelar a 
todos los actores en la transición ecosocial, 
también actores que hasta ahora han sido 
periféricos dentro del movimiento de justicia 
climática pero que son clave dentro de la mirada 
interseccional y del discurso de transición 
ecosocial, como pueden ser el sindicalismo o 
algunas corrientes del feminismo,
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como los DSIR. Vinculado a esta dimensión, las 
colaboraciones también se perciben común
forma de abordar la tensión que ha 
confrontadomuchas vecesel eje ecologista 
con el social(llamados eje verde y eje rojo). 
Desde éste último, se han criticado algunas 
propuestas de los movimientos ecologistas 
como elitistas o la falta de integración de otras 
perspectivas más allá de la ecológica en el 
planteamiento de diagnósticos y soluciones. En 
este sentido, se reconoce que el giro 
interseccional que ha dado el movimiento de 
justicia climática, bajo la noción de la justicia 
social y el paradigma de la transición ecosocial, 
auna ejes de acción necesarios para garantizar 
esta transición justa:

debajo. (...) Es como bastante nuevo este eje 
más de clase y social en todo lo que es el 
ecologismo, pero ya empieza a escucharse 
mucho. La transición debe ser justa, debe 
ser por todas, no puede ser por los mejor 
preparados, porque sino siempre reciben 
los mismos.»(PC1)

Esta tensión también se refleja en el eje 
urbano-rural, y las redes se ven como 
elementos de diálogo territorial, para 
incorporar perspectivas no urbano-centristas
- como por ejemplo, en el caso de la Red de 
Soberanía Energética. Por último, y muy 
importante, en el grupo de discusión, las 
colaboraciones se enfatizan y valoran como
espacios de cuidado y soporte mutuo, que 
permiten dar oxígeno a las personas que 
forman parte del movimiento, a través de un 
reparto de tareas y esfuerzos y la confianza de 
contar con otras personas a las que una misma 
no llega:

Las colaboraciones
se enfatizan y valoran
como espacios de cuidado 
y soporte mutuo, que
permiten dar oxígeno
a las personas
que forman parte
del movimiento

«Pero también tenemos que, como decía 
antes, ir partiendo de acciones concretas, 
de temáticas en las que podemos ir 
poniendo la fuerza y   creo que está

articulación es muy interesante porque no 
todas podemos estar en todo, pero sí cómo 
vamos poniendo esta visión diferencial y la 
razón de los derechos.(...)» (PC7)

«Yo creo que con la APE hemos entendido 
que hay distintos sectores que habían 
hablado poco entre ellos. En la APE 
coincidieron cosas tan dispares como el 
movimiento vecinal, como la FAVB, ONG por 
la justicia global y la PAH. (...) Las

entidades de derechos sociales y las 
ecologistas (debemos analizar) en qué 
lugar se juntan y cómo a veces 
reivindicaciones de este eje verde son 
clasistas. Entonces cómo podemos 
conversar, y no terminar en propuestas o 
clasistas o elitistas. (...) Justicia

climática es que unos tengan que 
consumir menos porque otros consumen 
alrededor de lo digno, porque ahora hay 
mucha población que está consumiendo 
por

«(...) la clave está en que estos espacios se 
compartan y que cada una tiene su rol y que 
si hay un proyecto que haya gente con 
diferentes roles y entonces se va 
construyendo colectivamente. No veo otra 
forma, yo no puedo saber todo, como has 
dicho, pero tengo a la compañera que ya 
sabe.»(PD4)
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5.2. Encarnar las colaboraciones: retos

A lo largo de las entrevistas y del grupo de 
discusión se expresan dificultades y tensiones 
vinculadas a la actividad de los colectivos y al 
contexto de las luchas de JC y JSR, que se 
materializan como retos a la hora de emprender

y mantener colaboraciones. Estos retos se 
retroalimentan e interseccionan y los hemos 
organizado en torno a los siguientes 
aspectos:

●1Saturación dentro de los colectivos y agendas propias:

En general, existe un conocimiento mutuo entre muchos colectivos feministas y 
ecologistas y un intercambio de invitaciones a colaborar. El problema entonces, no es 
necesariamente que se esté orbitando en espacios muy alejados (aunque a veces, sí) 
sino que no siempre se llega por falta de tiempo y de personas. Varias personas 
ponen como ejemplo el 8M, que siendo un espacio referencial de vínculo, no siempre 
se consigue participar conjuntamente de forma más sostenida o profunda (por 
ejemplo en comisiones), limitándose la participación a la presencia el día de la 
manifestación. Estas colaboraciones suponen, además de los tiempos para sostener 
directamente los vínculos, una organización interna (canales, estructuras) y unos 
tiempos para trasladarlos al resto del colectivo, lo que según la complejidad de cada 
estructura requiere esfuerzos añadidos. Una persona menciona también el recelo, 
presente a veces, en perder elementos de su propia identidad, como colectivo:

«También otro motivo igual es éste, yo ya estoy lo suficiente para lo mío y ya me 
cuesta suficientemente organizarme, pero además, quizás si ocurre esto perderé a 
gente que no vendrá a trabajar conmigo, sino que se irá... Quiero decir, no sé hasta 
qué punto, eso ya es un poco para nosotros, tenemos este recelo a veces las propias 
Esto es algo también tema de egos y cosas de estas. De quiénes somos o con los que 
nos identificamos.»(PC4)

Desde el grupo de discusión, también se enfatizan lostiempo ultra-rápidos, que 
muchas veces roban tiempo de calidad para la reflexión. Se menciona como ejemplo al 
propio grupo de discusión o la sesión de retorno de resultados como espacios 
privilegiados, donde poder pararse a compartir y pensar conjuntamente. Se menciona 
también lafalta de personas, por cuestiones de precariedad, para sacar todo el 
trabajo adelante y el agotamiento que esto genera. Aquí surge una tensión y debate 
dentro del grupo sobre si faltan personas o sólo recursos, ya que una de las 
participantes comenta que desde sus espacios hay muchas personas que querrían 
participar, pero que en la práctica se encuentranbarreras
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(por cuestión de origen o estatus legal, por ejemplo), reproduciendo, aunque quizá 
inconscientemente,situaciones de racismo y composición excluyenteen los 
colectivos (ver Reto más abajo). Algunas entidades más formales identifican también 
ladependencia de subvencionespara realizar algunas facetas de su trabajo como un 
limitante, debido por un lado al control que supone (con el consiguiente riesgo de 
precarización ideológica) ya los tiempos, cada vez mayores, que se dedican a la 
burocracia. ElCovid y la post-pandemiahan contribuido a agravar estos aspectos, 
con la profundización de las crisis previas y la creación de nuevas preocupaciones 
para muchas personas y lo que se percibe como el amodorramiento de la onda de 
activismo de 2019. Esto ha generado, por un lado, una ciertasensación de 
frustraciónen algunas personas, por no llegar a cumplir ciertas expectativas previas 
a la pandemia. Por otra parte, y sobre todo en las entidades que trabajan 
directamente con colectivos afectados, como las de DSIR, ha generado unaumento 
de la carga de trabajo y un sobre-agotamiento, al cerrar otras entidades de 
acompañamiento a la vez que se ha agravado la situación de vulnerabilidad de 
muchos de los colectivos que atienden.

●2Trabajo feminista y de inclusividad dentro de la organización:

Antes de poder llegar a otros espacios se identifica el retode revertir algunas 
dinámicas y relaciones de poder dentro de los propios colectivos. Esto implica 
un cuestionamiento de los paradigmas que guían las relaciones e interacciones 
dentro de los mismos, pero también un trabajo en muchos frentes, desde la 
visibilización de las mujeres e identidades disidentes (aunque también se critica 
que siempre sean los movimientos sociales los que llevan a mujeres), la 
ampliación de los círculos ecofeministas (crítica al hecho de que siempre son las 
(de género, pero también de raza).

«El movimiento feminista no está masculinizado, nuestro sí. Cuando dan charlas 
sobre la gestión del agua son todo “señoros” porque todavía a día de hoy gran parte 
de gestores y gestión pública del agua son hombres. El tercer sector está 
feminizado, la atención a la vulnerabilidad está feminizada, pero los ámbitos clave 
para sostener la vida como el agua y la energía no lo están. Entonces no es tanto un 
reto nuestro hacia el feminismo, como movimiento, sino que nosotros al intentar 
incluir el feminismo a nivel interno... No sé cómo decirte (...), o sea ya lo suficiente 
tenemos en generar feminismo dentro de nuestros espacios, como para ir a las 
reuniones donde se organizará la próxima huelga feminista.»(PC1)

Este reto incluye el trabajola inclusividad dentro de los movimientos ecologistas. 
Si bien muchos colectivos trabajan con personas o con otros colectivos
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que representan perfiles diversos (mujeres migradas, personas racializadas, personas 
mayores y otros colectivos vulnerabilizados por el sistema), existe una constatación de
la falta de diversidad en la composición de los colectivos, sobre todo racial y de 
origen. Por lo general, los equipos motores y organizadores tienen un perfil de gente 
blanca, con estudios superiores y nivel económico medio-alto. Existe una conciencia 
de la situación, que se ve como un reto, así como movimientos para cambiarlo:

«Aunque siempre hacemos nuestra crítica interna de que todavía no tenemos 
suficiente gente que se salga del patrón de persona con estudios, blanca. Cada 
año hacemos talleres de estrategia en todo el movimiento en los que analizamos 
que hemos conseguido y que no y qué retos nos marcamos de cara al próximo 
semestre y siempre sale esto de que todavía nos consta mucho que nuestro 
colectivo sea atractivo para gente por ejemplo, migrada, o personas sin estudios 
universitarios... esto es algo que vamos arrastrando.»(PC3)

«El otro día estuvimos en un encuentro que hicimos varias entidades (...) y una de las 
cosas que nos replanteábamos internamente cuando nos dimos cuenta de quiénes 
estábamos en ese ratico de encuentro, no había ninguna persona racializada o 
migrante, y estábamos hablando de muchas cosas... O sea, cómo nos tenemos que 
observar desde dentro, somos muy conscientes. Otra cosa es que esto no justifica 
que no haya cambios. Es un tema, siempre ha salido muchas veces, a nivel de 
privilegio blanco (...). Estas cosas nos preocupan, aunque realmente hasta ese 
momento no nos hemos ocupado, porque si no tenemos compañeras…»(PC7)

●3El declive del activismo en la calle:

El declive del activismo en la calle también es señalado como un reto por los 
colectivos de DSIR. Éste se asocia a diversos factores, como:el envejecimiento del 
activismoen el sector sanitario y de la base asociativa que da soporte a la entidad 
(en el caso de La Asociación y de EP); el miedo a la represión y criminalización de la 
protesta, especialmente para personas en situación irregular y en un contexto 
percibido de falta de apoyo social; y en el caso de las asociaciones, de nuevo la 
dependencia de subvenciones y la consiguiente precarización ideológica. De ahí que 
surja un hilo de discusión durante el grupo que pone en cuestionamiento el modelo 
asociativo de algunas entidades, frente a otras culturas de activismo, aunque no 
existe una conclusión clara en este aspecto, sólo se identifica como cuestión a 
plantearse de forma crítica.
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5.3. Vivir redes: necesidades

Estos retos se materializan endiferentes 
necesidadespara sostener y ampliar las 
colaboraciones entre colectivos. Por un lado, 
se expresa la necesidad de crear o potenciar 
agendas compartidaspara optimizar 
esfuerzos y no dispersar energía en un 
contexto de recursos limitados y también de 
atención mediática y social dispersada, pero 
también para integrar discursos y crear una 
narrativa transversal conjunta, más potente y 
capaz de llegar a más gente. Queda claro 
también, que si los recursos y los tiempos son 
limitados,deben priorizarse las 
colaboraciones feministas para que 
tengan lugar. En caso contrario, quedan a 
merced de la motivación y disponibilidad de 
las personas y las fuerzas que haya en el 
colectivo en cada momento, en lugar de ser 
una línea vertebradora dentro del mismo.

na a todas las personas del colectivo - que no se 
quede sólo en las mujeres e identidades 
disidentes. También se entiende que pasa por 
identificar alianzas de forma estratégica, de 
acuerdo con afinidades y luchas compartidas. 
En este sentido, existen diferentes miradas y
posicionamientos dentro del discurso 
feminista, como el debate en torno a 
mujeres- identidades disidentes o 
posicionamientos abolicionistas que marcan 
líneas de afinidad o alejamiento.

Una necesidad imprescindible para crear y/o 
mantener colaboraciones que se expresó 
reiteradamente esgarantizar los tiempos de 
calidad y cuidados en las mismas. Es decir, 
dentro de un contexto de sensación 
generalizada de falta de tiempo,las 
colaboraciones no pueden ser una carga más
, un añadido que implique forzar límites 
personales y del colectivo. Para ello,se debe 
reflexionar críticamente sobre cómo se 
abren y cuidan estos espacios de 
colaboración, desde dónde y cómo se 
participa. Éste es un aprendizaje observado en 
las diferentes entrevistas y enfatizado en la 
sesión final de retorno de resultados. Si se 
logran crear estos espacios, desde un lugar de 
no exigencia ya la vez creativo, el enredamiento 
podría ser una forma de vincular las demandas 
y aspiraciones ecofeministas y gestionar esta 
falta de tiempo. Creando nuevas formas de 
relacionarse y cuidarse en colectivo, para llegar 
ahí o no se puede llegar solas.

Una necesidad
imprescindible por
a crear y/o mantener 
colaboraciones es
garantizar los tiempos
de calidad y cuidados en 
los mismos.

Potenciar las colaboraciones ecofeministas 
debe pasar por la reflexión y el trabajo desde la
combinación de espacios no mixtos y mixtos, 
para poder compartir y trabajar en espacios 
seguros, pero también extender la fe
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Perspectiva 6

Las conversaciones y discusiones generadas a 
lo largo del proyecto dejan varios posos y 
entonces en un contexto fértil de colaboración y 
miradas con vocación integradora. Por un lado, 
identificamosespacios de confluencia 
potentes, como potenciales puertas de entrada 
a los movimientos climáticos por parte de los 
colectivos de DSIR y justicia sexual y 
reproductiva. Es el caso de la Red de Justicia 
Climática, como un esfuerzo de confluencia y 
lucha interseccional muy activo a día de hoy. 
Dentro de ésta, destacan iniciativas como el 
Plan de Choque, donde el eje de los DSIR puede 
tener cabida, o los encuentros de Recuperem el 
Futur, como espacio de articulación más allá de 
Barcelona. La campaña Futuros (Im)Posibles 
también representa un espacio de oportunidad 
dentro de estas confluencias, con el desarrollo 
de un marco político y programático en el que 
la justicia sexual y reproductiva puede

tener mucho que aportar. El Foro de Transición 
Ecológica en Febrero de 2023 puede 
representar un espacio de encuentro de esta 
confluencia, interesante para fomentar la 
interconexión JC-JSR (los grupos de trabajo 
ahora mismo están abiertos).

Por otra parte, es gratificante destacar que 
independientemente del abordaje directo o no 
de la JSR o JC (según el lado entrevistado), todos 
los participantes de movimientos sociales 
reflejan undiscurso integrador, con marcada 
vocación ecofeminista e interseccional. Bajo 
el paradigma de la justicia social, ambos 
movimientos se encuentran en la defensa de 
las soberanías, de los espacios comunitarios y 
de los servicios públicos participados desde 
abajo, en sus demandas de redistribución de 
recursos, de reconocimiento de otros saberes 
diversos, en la necesidad de
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ceder privilegios, de apelar a la solidaridad y la 
memoria. Existe, en este sentido, unointerés y un 
deseo mutuoconocerse más, explorar espacios 
de intersección. De hecho, existen colectivos e 
iniciativas donde ya se están dando estas 
colaboraciones entre paradigmas y personas y en 
los que vale la pena seguir profundizando. Es el 
caso (entre otros) de Entrepueblos, como nodo de 
intersección entre feminismos/DSIR y luchas 
ambientales o del ODG con todo el trabajo de 
soberanías reproductivas. Es el caso, también, de 
colectivos y plataformas fuera de las entidades 
entrevistadas que representan nodos de 
conexión, como el Col·lectiu Punt 6, Ca la Dona o 
la PAH.

Todas las participantes coinciden, sin embargo, 
en lanecesidad de cuidarse y de ser 
estratégicas en la construcción de estos 
puentes, para encontrar las fórmulas que 
permitan el apoyo desde un lugar sostenible 
(teniendo en cuenta las fuerzas y limitaciones) y 
que sume. De las conversaciones generadas 
emana unaprendizaje acumulado que mira 
hacia una cultura de cuidados y apoyo mutuo 
dentro de los movimientos sociales. Ante la 
constatación de un contexto ecológico y 
sociopolítico cada vez más preocupante, la 
presente indagación aporta puntos de apoyo en 
los que cogernos. Esperamos que las 
reflexiones recogidas en este informe, que son 
el resultado de la colaboración de muchas y 
diversas personas, puedan aportar al respecto.
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Anexo

a. Diseño focus group
Duración estimada: 2 horas

INTRODUCCIÓN

— Presentaciones

— Presentación del FG: proyecto, objetivo de la parte de investigación, 
objetivo de este FG y funcionamiento

— Permiso de grabación y consentimientos informados

SOBRE LA CONCEPTUALIZACIÓN

— (rompe-hielo) ¿Qué es la JSR y cómo la trabaja desde sus colectivos?

— (no hace falta preguntar, pero anotar si mencionan dimensiones/temáticas 
para después conectar)

— ¿Qué percepción tiene del calado de este concepto dentro de los 
movimientos sociales más allá de los feministas? (¿dentro de la sociedad 
también?)
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— Partimos de la premisa de que conoce el concepto de Justicia Climática, que 
le es familiar. ¿Es así o alguna persona no lo maneja?

NO - paso atrás, explicación concepto. SÍ - 

¿Cómo lo entiende?

— Explorar referentes teóricos/prácticos

— ¿Cree que la justicia climática intersecciona de alguna manera con estas 
concepciones/ algunas de las dimensiones identificadas de JSR?

— ¿De qué modo? (quizás una noción más analítica, noción más práctica/
luchas/herramientas comunes)

— Si algunas responden que no, explorar por qué, facilitar una discusión 
entre sí.

SOBRE LA PRÁCTICA

— ¿Tiene líneas de acción tiene ligadas a la JC?

Para las que sí

— ¿Qué tipos de iniciativas/ proyectos/acciones concretas?

— ¿Con qué colectivos/entidades? ¿Con qué frecuencia?

— ¿En qué espacios sociales se mueven/a quien van dirigidas…?

Para las que no

— ¿Se lo ha planteado? ¿Hay perspectivas de trabajo conjunto en el 
futuro cercano? (considerar diferentes formas de trabajo conjunto, 
poner ejemplos si necesario: desde colaboraciones puntuales más 
informales, financiación conjunta, organización de movidas, etc.)

— ¿Qué interés podría tener para usted?

- (a todas)¿Qué dificultades tiene para colaborar con los colectivos de JC/ 
emergencia climática? ¿Se encuentran barreras? ¿De qué tipo (tener en cuenta los 
diferentes tipos de barreras: desde conceptuales a más materiales – acceso a 
financiación, normativa, etc.)? (¿son diferentes de las que encuentra con otros 
colectivos?) ¿Qué hace para resolver 'las?

— ¿Citan la situación cóvido? ¿Impacto? -- papel Sultana

— ¿Qué necesita/necesitaría para poder trabajar con 
los colectivos de JC/emergencia climática?

13:30 / 13:45 CIERRE

— Otras consideraciones que quieran mencionar antes de cerrar

— Próximos pasos

— Recoger consentimientos informados
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b. Diseño entrevistas

ENTREVISTA MOVIMIENTOS SOCIALES

/Llegada e introducción/

●
●
●

Presentación entrevistadora, grupo TURBA, objetivo proyecto. 

Presentación de la estructura de la entrevista.

Recordatorio consentimiento informado; informar sobre la grabación.

/ Bloque 1 /PREGUNTAS RELACIONADAS CON SU 
CONCEPTUALIZACIÓN DE LA JUSTICIA CLIMÁTICA Y A LA 
INCORPORACIÓN DE UNA PERSPECTIVA DE DSR Y FEMINISTA:

— ¿Cómo entiende el concepto de Justicia Climática y qué enfoque 
de JC tiene desde su colectivo?

- (si mencionan la interseccionalidad)¿Cómo trabaja la 
interseccionalidad?
¿Cómo entiende este concepto en relación con la JC?

- (si mencionan en algún momento elementos feministas -- ir a la 
siguiente parte)

— ¿Cómo conecta feminismo(s) y JC? ¿Qué (otras) vinculaciones hace con 
los feminismos en su concepción de la JC?(explorar los tipos de 
discursos: si enfocados en impactos/vulnerabilidad o más en justicia 
procedural, en relaciones de poder, etc.)

(si no han mencionado el tema en la primera pregunta)

— ¿Vincula de alguna manera elementos o perspectivas 
feministas en su visión de la JC?

— Si es que sí, ¿cómo?(explorar qué conceptos manejan/cómo 
concretan esta vinculación, ver si la interseccionalidad es parte de su 
discurso)

— ¿Ha trabajado alguna vez o trabaja con el concepto de 
Justicia Sexual y Reproductiva?

— Si es que sí…¿cómo lo entiende? ¿Cómo lo está trabajando? ¿Cuándo? ¿Con 
quién?

— Si es que no…¿está familiarizado con este concepto? ¿Cree 
que tiene relación con su trabajo?
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— Si es que no, ¿por qué no?

— ¿Está familiarizado con el concepto de Justicia Sexual y 
Reproductiva? ¿Cree que tiene relación con su trabajo?

/ Bloque 2 /PREGUNTAS SOBRE SU COMPOSICIÓN y CÓMO 
MATERIALIZAN SU DISCURSO DE JC/JSR EN LA PRÁCTICA:

— ¿Cuál es la composición actual aproximada del colectivo a nivel de: franjas 
de edad; sexo; identidad de género ((hombres(cis/trans), mujeres (cis/trans), 
queer…)); personas racializadas?

— ¿Ha evolucionado a lo largo del tiempo, cómo?(detenerse sólo si es relevante)

— Preg. interna:¿Cómo perciben esa composición? ¿Están cómodos o hay 
algún deseo de que sea diferente?(detenerse sólo si es relevante)

— ¿Qué líneas de acción tiene ligadas a la JC?

— ¿Qué tipos de iniciativas/ proyectos/acciones concretas?

— ¿En qué espacios sociales se mueven/a quien van dirigidas…?

— ¿Cómo incorporan estas acciones una perspectiva feminista o de DSIR?

PREGUNTAS SOBRE ALIANZAS/LUCHAS COMPARTIDAS Y EL 
POTENCIAL PARA ESTABLECER CONEXIONES
CON ECOFEMINISMO Y DSR:

— ¿Con qué otros movimientos o colectivos trabaja? ¿Con qué 
frecuencia? ¿En qué tipos de acciones…?

— ¿Qué aportan estas colaboraciones?
¿Cómo considera que enriquecen su trabajo?(si trabajan con 
colectivos feministas especificar para estos colectivos)

— ¿Quisiera tener más espacios de colaboración?(preguntar también de forma 
específica en relación al movimiento de JSR/DSIR, si no lo mencionan)

— ¿Qué dificultades tiene para colaborar con los colectivos feministas / de JSR/DSIR? 
¿Se encuentran barreras? ¿De qué tipo? (¿son diferentes de las que encuentra con 
otros colectivos?) ¿Qué hace para resolverlas?

— ¿Qué necesita para poder trabajar con los colectivos feministas / de 
JSR?

/Cierre/

57



ENTREVISTA ADMINISTRACIÓN

/Llegada e introducción /

/ Bloque 1 /PREGUNTAS RELACIONADAS CON SU 
CONCEPTUALIZACIÓN DE LA JUSTICIA CLIMÁTICA (Y SI) 
INCORPORAN UNA PERSPECTIVA DE DSR Y FEMINISTA

— Cómo entiende el concepto de Justicia Climática
y ¿qué enfoque de JC tiene desde su entidad?

- (si mencionan la interseccionalidad o si queremos hablar de este 
concepto)¿Cómo trabaja la interseccionalidad? ¿Cómo entiende 
este concepto en relación con la JC?

- (si mencionan en algún momento elementos feministas -- ir a la 
siguiente parte)

(si mencionan en algún momento elementos feministas, tirar del hilo)

— ¿Cómo conecta feminismo(s) y JC? ¿Qué (otras) vinculaciones hace con 
los feminismos en su concepción de la JC?(ver los tipos de discursos: si 
enfocados en impactos/vulnerabilidad o más en justicia social como 
framing, en relaciones de poder…)

(si no han mencionado el tema en la primera pregunta)

— ¿Vincula de alguna manera elementos o perspectivas 
feministas en su visión de la JC?

— Si es que sí, ¿cómo?(ver qué conceptos manejan/cómo concretan esta 
vinculación, ver si la interseccionalidad es parte de su discurso)

— ¿Ha trabajado alguna vez o trabaja con el concepto de 
Justicia Sexual y Reproductiva?

- Si es que sí… ¿cómo lo entiende? ¿Cómo lo está trabajando? ¿Cuándo? ¿Con 
quién?

- Si es que no…¿está familiarizado con este concepto? ¿Cree 
que tiene relación con su trabajo?

— Si no, ¿por qué no?¿Está familiarizado con el concepto de Justicia 
Sexual y Reproductiva? ¿Cree que tiene relación con su trabajo?
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/ Bloque 2 /PREGUNTAS SOBRE CÓMO MATERIALIZAN SU DISCURSO DE JC y 
JSR EN LA PRÁCTICA: POLÍTICAS PÚBLICAS Y ESTRATEGIAS Y NECESIDADES/
BARRERAS para establecer luchas compartidas DSR/feminismo y JC

— ¿Qué políticas públicas y/o estrategias de acción han surgido/se están 
creando desde su entidad/departamento/xxx para abordar la JC desde la 
entidad? ¿Qué tipos de iniciativas/ proyectos/acciones concretas? (tirar del hilo 
conectando con elementos que hayan mencionado antes, para ver cómo los 
conectan en la práctica)

● Explorar si/cómo entienden la intereseccionalidad en sus estrategias y 
políticas

● Explorar: ¿Con qué otros movimientos o colectivos trabaja? ¿Con qué 
frecuencia? ¿En qué tipos de acciones…?

— ¿Cómo incorporan estas acciones una perspectiva feminista o de DSIR? (si 
es que no lo mencionan de forma específica ellas mismas)

- Explorar:¿Con qué otros movimientos o colectivos feministas trabaja 
esta conexión? ¿Con qué frecuencia? ¿En qué tipos de acciones…?

— ¿Qué dificultades está teniendo en la práctica para unir las dos líneas, 
JC/JSR-mirada feminista?

— ¿Y qué necesita o necesita para poder vincular/ 
vincular más ambas líneas?

— Si se menciona el tema alianzas aquí, echar un poco del 
hilo sobre sus colaboraciones

/Cierre/
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C/ La granja, 19 
08024 Barcelona

Teléfono: 93 305 53 22
@lobservatoridsr
@lassociaciodsr

60

https://www.instagram.com/lassociacio/
https://www.facebook.com/lassociacio
https://twitter.com/lassociaciodsr
https://www.youtube.com/channel/UC-gchtroMC12kh_X7ATRPXA


https://lassociacio.org/

	Introducció
	Marc conceptual
	Metodologia
	3.1. Plantejament de la recerca
	3.2. Actors participants

	Resultats i anàlisi (I)
	4.1. Integració del feminisme interseccional dins dels moviments de JC
	4.1.1. De la vulnerabilitat a la JC interseccional
	4.1.2. Materialització dels feminismes en la JC
	4.1.3. DSIR i Justícia Sexual i Reproductiva 
en la lluita climàtica

	4.2.  Integració de la justícia climàtica 
dins dels col·lectius de jsr
	4.2.1. Dels DSIR a la JSR: 
Conceptualització i reivindicacions
	4.2.2. Punts de connexió 
amb la justícia climàtica: convergències

	4.3. Integració de la Justícia Climática 
des de les administracions
	4.3.1. Conceptualització
	4.3.2. Finestres d’oportunitat


	Resultats i anàlisi (II)
	5.1. Constel·lar amb les altres: 
mapeig de relacions i valor associat
	5.2. Encarnar les col·laboracions: reptes
	5.3. Viure enxarxades: necessitats

	Perspectiva
	Annex

